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Introducción 
 

Martín Lutero, que estaba dispuesto a criticar algunos libros bíblicos (por ejemplo, Santiago), escribió con respecto 

a la carta a Tito: "Esta es una epístola corta, pero un modelo de doctrina cristiana, en la que se comprende de manera 

magistral todo lo que es necesario para que un cristiano conozca y viva". Este es un elogio sorprendente para una 

epístola a menudo descuidada". 

Aunque Lucas no mencionó a Tito por su nombre en el libro de los Hechos, parece probable que Tito, un gentil 

(Gálatas 2:3), haya sido guiado a la fe en Cristo por Pablo (1:4) antes o durante el primer viaje misionero del apóstol. 

Más tarde, Tito ministró por un período de tiempo con Pablo en la isla de Creta y se quedó atrás para continuar y 

fortalecer la obra (1:5). Después de que Artemas o Tíquico (3:12) llegara para dirigir el ministerio allí, Pablo quería 

que Tito se uniera a él en la ciudad de Nicópolis, en la provincia de Acaya en Grecia, y se quedara durante el invierno 

(3:12).  

Debido a su participación en la iglesia de Corinto durante el tercer viaje misionero de Pablo, Tito se menciona nueve 

veces en 2 Corintios (2:13; 7:6, 13-14; 8:6, 16, 23; 12:18), donde Pablo se refiere a él como "mi hermano" (2:13) y 

"mi compañero y colaborador" (8:23). El joven anciano ya estaba familiarizado con los judaizantes, falsos maestros 

en la iglesia, que insistían en que todos los cristianos, tanto gentiles como judíos, estaban sujetos a la ley mosaica. 

Tito había acompañado a Pablo y Bernabé años antes al Concilio de Jerusalén, donde esa herejía era el tema (Hechos 

15; Gálatas 2:1-5).  

Pablo envió a Tito a la isla de Creta, que es una gran isla en el mar Mediterráneo, a unas 60 millas al sur de Grecia. 

Era conocido en el mundo antiguo por su laxitud moral, falsos maestros y población volátil. Incluso uno de sus 

propios poetas, Epiménides, describió a los cretenses como "mentirosos, malas bestias, glotones perezosos" (Tito 

1:12). Las iglesias allí eran jóvenes y vulnerables tanto al comportamiento inmoral como al error doctrinal. 

Las iglesias cretenses probablemente fueron fundadas por judíos cretenses que habían estado en Jerusalén en 

Pentecostés (Hechos 2:11), o a través de la red misionera de Pablo. Pero en el momento de esta carta, se enfrentaban 

a graves deficiencias de liderazgo, compromisos morales y enseñanzas legalistas. 

El propósito de la carta. 

Pablo escribió para instruir a Tito sobre cómo: 

• Nombrar ancianos calificados en cada ciudad (Tito 1:5-9). 

• Confrontar a los falsos maestros y corregir el error doctrinal (Tito 1:10-16). 

• Promover la sana doctrina y la vida piadosa entre todos los grupos de edad (Tito 2:1–10). 

• Enfatiza la transformación impulsada por la gracia (Tito 2:11-14). 

• Llama a los creyentes a las buenas obras, no solo a las creencias correctas (Tito 3:1-8). 

• Evitar las discusiones divisivas y las disputas sobre la ley (Tito 3:9-11). 

Temas clave: 

• La importancia de la sana doctrina para una vida piadosa. 

• El papel del liderazgo espiritual en la salud de la iglesia. 

• El poder transformador de la gracia en la vida del creyente. 

• La necesidad del buen funcionamiento como testimonio de la cultura circundante. 

Esta breve carta es un poderoso recordatorio de que la verdad y la piedad deben ir de la mano en la vida cristiana y 

el liderazgo de la iglesia. Muestra cómo el evangelio no solo informa nuestras creencias, sino que da forma a nuestro 

comportamiento y nuestras relaciones en el mundo. 

"La carta a Tito es un discurso sobre la salud de la iglesia. Pablo y Tito han completado una misión exitosa en la isla 

de Creta, y Tito se ha quedado atrás para completar el trabajo de establecer a los nuevos creyentes en iglesias que 

funcionen bien (1:5). Pablo escribe para instar a Tito en su misión y expone los temas clave que deben abordarse para 

que estas nuevas iglesias sean saludables y vibrantes. En un día en que hay mucha discusión sobre el crecimiento de 

la iglesia y la salud de la iglesia, una carta en la que Pablo aborda directamente estos temas es ciertamente oportuno. 
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¿Qué es lo que hará que una iglesia prospere? ¿Cuáles son los temas clave de preocupación en la mente de Pablo 

cuando busca establecer nuevas iglesias? La carta a Tito responde a estas preguntas. 

"Hay cuatro temas clave discutidos aquí y exhortados a Tito (y a los creyentes cretenses) como importantes para la 

salud de la iglesia. Son el establecimiento de un liderazgo apropiado (1:5-9), el reconocimiento y el manejo adecuado 

del error (1:10-16; 3:9-11), una vida apropiada para el evangelio (2:1-10; 3:1-2) y una comprensión clara del 

evangelio mismo (2:11-15; 3:3-8).11 Estos podrían resumirse como liderazgo apropiado, disciplina apropiada, vida 

apropiada y doctrina apropiada". (Ray Van Nest) 

Aunque es uno de los amigos íntimos de Pablo, Tito nunca se menciona en el libro de los Hechos. Todo lo que 

sabemos de él debe recogerse de las referencias a él en las epístolas paulinas. Su nombre aparece solo trece veces en 

el Nuevo Testamento, nueve veces en 2 Corintios. Sin embargo, estas escasas noticias nos dan una imagen atractiva 

del joven a quien Pablo dirigió la Epístola a Tito.  

Tito era un griego que se había convertido bajo la predicación de Pablo y posteriormente se había convertido en uno 

de sus principales discípulos. Debido a que los padres de Tito eran gentiles, Pablo lo dejó incircunciso como un caso 

de prueba para la aceptación de los gentiles en la iglesia como gentiles. (Gálatas 2:3, "Pero ni siquiera Tito, que 

estaba conmigo, fue obligado a circuncidarse, aunque era griego".) Fue Tito quien entregó la severa primera carta 

de Pablo a los corintios y más tarde se reunió con Pablo en Macedonia para informarle sobre cómo se había recibido 

la carta (2 Corintios 7:5-16). Tito luego llevó la segunda carta de Pablo a la iglesia de Corinto. En relación con esa 

historia, Pablo llamó a Tito "mi compañero y mi ayudante" (2 Corintios 8:23). Su papel en ese difícil asunto corintio, 

y el hecho de que Pablo le confiara esa responsabilidad, indica que Tito debe haber sido un hombre de diplomacia 

inusual y con cualidades excepcionales como líder. No es de extrañar que el Apóstol le hubiera confiado que manejara 

solo una tarea difícil en la isla de Creta. 

Es posible que la iglesia en Creta fuera fundada por uno de los conversos desde el día de Pentecostés (Hechos 2:11, 

"tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, los oímos decir en nuestras propias lenguas las maravillas de 

Dios"). Además, se da a entender que Pablo mismo había visitado y evangelizado en la isla. 

Se pensaba que los cretenses eran como los filisteos. Eran marineros atrevidos y arqueros famosos, pero con muy 

mala reputación moral. En los días de Pablo vivían allí muchos judíos. El grado de civilización en Creta no era 

demasiado alto. Uno de sus propios poetas los llamó "mentirosos, bestias malvadas, glotones perezosos”. Pero Pablo 

estaba seguro de que el poder del Evangelio también podría transformar vidas allí. 

Evidentemente, Pablo no se propuso que Tito se estableciera permanentemente en Creta, sino que pudiera ser relevado 

por Artemas o Tíquico, porque instruye a Tito para que se reúna con él en Nicópolis (Tito 3:12), donde tenía la 

intención de pasar el invierno.  

En los primeros cuatro versículos de Tito, el apóstol Pablo nos muestra que nuestra fe descansa en la elección soberana 

de Dios y en la obra de Jesucristo; Toma la forma de un conocimiento vivo del evangelio, las buenas nuevas, que 

produce un nuevo tipo de vida, una vida que comienza aquí en este mundo pero dura para siempre en el próximo. 

Nuestra fe es una confianza en la Palabra de Dios, una convicción sobre la encarnación, muerte y resurrección de 

Jesucristo -eso es lo que Pablo quiere decir con que Dios trae "su Palabra a la luz"- y una respuesta al llamado que 

Dios nos ha dirigido a creer en su Hijo. Regularmente debemos resumir nuestra fe en unas pocas palabras selectas y 

volver a comprometernos con ella. Es esta gran salvación, nacida en el amor eterno de Dios, comprada por la muerte 

de Jesucristo y traída a la experiencia de los hombres por la proclamación del evangelio, la que Pablo ha pasado su 

vida para traer al mundo gentil. 

Por cierto, Pablo dice aquí que Dios "no puede mentir". Hay otras cosas que la Biblia dice que Dios no puede hacer: 

no puede negarse a sí mismo; no puede mirar el mal; no puede dar su gloria a otro; y no puede morar con los impíos. 

Piense en el noble francés del siglo XIV, Charles de Blois. Charles era un "cristiano" serio de su tiempo. Era un asceta. 

Al igual que Thomas à Becket, vestía ropa sucia y repleta de piojos; Puso guijarros en sus zapatos, durmió sobre paja 

en el suelo junto a la cama de su esposa y, después de su muerte, se descubrió que llevaba una tosca camisa de crin 

de caballo debajo de su armadura, con cuerdas enrolladas tan apretadas alrededor de su cuerpo que los nudos se 

clavaron en su carne. Una vez caminó algunas millas hasta un santuario descalzo en la nieve. Su reputación de 

santidad era tal que la gente cubría el camino hacia el santuario con paja y mantas para proteger sus pies; pero luego 

tomó otro camino a costa de sangrar y congelar los pies. De esta manera expresó desprecio por el mundo y buscó la 

humildad ante Dios. Se confesaba con un sacerdote todas las noches para no irse a dormir en estado de pecado. Se 

https://ref.ly/Acts%202.11;nasb95?t=biblia
https://ref.ly/Titus%203.12;nasb95?t=biblia
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dice que respondió a las quejas de los pobres con justicia y misericordia y se abstuvo de imponer impuestos demasiado 

altos. 

Todo eso era la práctica de una seria piedad cristiana en la Europa medieval. Pero, a pesar de toda esa seria piedad, 

Carlos se acostó con otras mujeres además de su esposa, engendró un hijo ilegítimo y fue despiadado en la batalla. 

Quería un ducado y lo reclamó asediando la ciudad de Nantes. Para hacerles saber su seriedad, hizo que las cabezas 

de 30 partisanos capturados de su rival, arrojadas por sus máquinas de asedio sobre las murallas hacia la ciudad. 

Después de otro asedio exitoso, masacró sin piedad a 2000 habitantes civiles: hombres, mujeres y niños. [H. Tuchman, 

Un espejo distante, 76-77] 

El entorno  

La visita de Pablo y Tito a Creta no se menciona en Hechos; pero Tito 1:5 deja claro que habían predicado el evangelio 

juntos, que la gente había sido salva, y que cuando Pablo había seguido adelante había dejado atrás a Tito, para 

nombrar ancianos. Ahora, algunos años después (y probablemente entre el año 63 y el 65 d.C.), Pablo está escribiendo 

para animar a Tito a asegurarse de que el evangelio penetre en toda la iglesia, especialmente en sus líderes.  

Vivir la buena vida del evangelio siempre es un desafío cuando vivimos en una cultura más amplia que define la 

buena vida de otras maneras. Es particularmente difícil en una cultura donde no se puede confiar en los periódicos y 

los políticos son corruptos; una cultura dura, egoísta y racista en la que hay miedo al crimen; una cultura en la que la 

gente es reacia a realizar trabajos manuales, que por lo tanto se dejan en manos de los trabajadores migrantes; una 

cultura en la que la gente come en exceso de forma rutinaria. 

Y esa era la cultura de la Creta del primer siglo: "Uno de los profetas de Creta lo ha dicho: 'Los cretenses son siempre 

mentirosos, bestias malvadas, glotones perezosos'", señala Pablo (1:12). La cita es de un filósofo cretense, 

Epiménides. Los cretenses tenían en gran honor a Epiménides, por lo que no podían ignorar o negar fácilmente su 

veredicto. Y, sin embargo, por supuesto, esta descripción de la Creta del siglo I podría ser fácilmente una descripción 

de la cultura occidental del siglo XXI. ¿Cómo vivimos como cristianos en una cultura deshonesta, dura y egoísta? 

¿Cómo podemos sobrevivir sin adoptar esas actitudes? ¿Cómo podemos vivir la buena vida en esta situación? Estas 

son las preguntas que aborda la carta de Tito, y estas son las preguntas con las que necesitamos ayuda cada día 

mientras buscamos vivir una vida cambiada por el Evangelio en una sociedad que busca el cambio y encuentra la 

verdad en muchos lugares, pero muy raramente en el Evangelio. 

Es cierto que Tito se ha quedado en Creta para nombrar líderes. Pero no hay discusión sobre estructuras de liderazgo 

o procesos institucionales. En cambio, se trata de garantizar que el evangelio sea fundamental para la vida 

cotidiana de la iglesia, para que el mundo pueda ser alcanzado para Cristo. El capítulo uno trata sobre mantener 

el evangelio en el centro: Tito debe contrarrestar a los falsos maestros nombrando líderes centrados en el evangelio 

que puedan animar y reprender con el evangelio. El capítulo dos trata sobre garantizar que el Evangelio sea 

fundamental para la vida cotidiana: la vida cotidiana es el contexto en el que se debe vivir el Evangelio y en el que 

se debe enseñar. El capítulo tres trata sobre garantizar que el evangelio sea central por el bien de la misión, 

manteniendo el evangelio en el centro de la vida cotidiana para que el mundo sea alcanzado. 

Así que en Hechos encontramos una preocupación por la organización para asegurar que la misión del evangelio 

continúe. En Tito, descubrimos las mismas preocupaciones. La pasión primordial de los creyentes del primer siglo 

era ser iglesia de una manera que mantuviera el evangelio en el centro de la vida, el crecimiento y la misión. Leer a 

Tito en nuestro tiempo nos inspirará y equipará para asegurarnos de que nuestras vidas e iglesias hagan lo mismo. 

En su carta a Tito, su primera oración, que va desde 1:1-3, es rica en la verdad del evangelio, ya que nos presenta la 

meta del ministerio del evangelio. El versículo 4 nos dice que Pablo le está escribiendo a Tito, su compañero más 

joven a quien ha dejado en Creta, y que ha sido parte de sus equipos de misión y ministerio en el pasado (ver Gálatas 

2:1-3; 2 Corintios 7:13-16; 8:16-21). Pablo lo describe como "mi verdadero hijo en nuestra fe común" (Tito 1:4); los 

versículos 1-3 son una descripción de la fe que tienen en común; de la "gracia y la paz" que comparten.  
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Capítulo 1 

 

Asegurar una Iglesia centrada en el Evangelio  
Tito 1:1-16 

"Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, por causa de la fe de los escogidos de Dios y de su conocimiento de 

la verdad, que concuerda con la piedad, en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que nunca miente, prometió 

antes de los siglos de los siglos, y a su debido tiempo manifestado en su palabra por medio de la predicación que se 

me ha confiado por mandato de Dios nuestro Salvador; A Tito, mi verdadero hijo en una fe común: Gracia y paz de 

Dios Padre y Cristo Jesús nuestro Salvador. Por eso te dejé en Creta, para que pusieras en orden lo que quedaba, y 

pusieras ancianos en cada ciudad, como te lo ordené: si alguno es irreprochable, el marido de una sola mujer y sus 

hijos son creyentes y no están expuestos a la acusación de libertinaje o insubordinación. Porque un superintendente, 

como mayordomo de Dios, tiene que ser irreprochable. No debe ser arrogante ni irascible ni borracho ni violento ni 

codicioso de ganancias, sino hospitalario, amante del bien, autocontrolado, recto, santo y disciplinado. Debe 

mantenerse firme en la palabra fiel tal como se enseña, para que pueda dar instrucción en la sana doctrina y también 

para reprender a los que la contradicen. Porque hay muchos que son insubordinados, habladores de vanidades y 

engañadores, especialmente los del partido de la circuncisión. Deben ser silenciados, ya que están molestando a 

familias enteras al enseñar por ganancia vergonzosa lo que no deben enseñar. Uno de los cretenses, un profeta 

propio, dijo: "Los cretenses son siempre mentirosos, bestias malvadas, glotones perezosos". Este testimonio es 

verdadero. Por tanto, repréndelos severamente, para que sean sanos en la fe, no dedicándose a los mitos judíos y a 

los mandamientos de los que se apartan de la verdad. Para los puros, todas las cosas son puras, pero para los 

contaminados e incrédulos, nada es puro; pero tanto sus mentes como sus conciencias están contaminadas. Profesan 

conocer a Dios, pero lo niegan por sus obras. Son detestables, desobedientes, no aptos para ninguna buena obra". 

 

Aunque Pablo había dejado a Tito en Creta para nombrar líderes, no hay discusión sobre estructuras de liderazgo o 

procesos institucionales. En cambio, se trata de garantizar que el evangelio sea fundamental para la vida 

cotidiana de la iglesia, para que el mundo pueda ser alcanzado para Cristo. El capítulo uno trata sobre mantener 

el evangelio en el centro: Tito debe contrarrestar a los falsos maestros nombrando líderes centrados en el evangelio 

que puedan animar y reprender con el evangelio. El capítulo dos trata de garantizar que el evangelio sea 

fundamental para la vida cotidiana: la vida cotidiana es el contexto en el que se debe vivir el evangelio y en el que 

se debe enseñar. El capítulo tres trata de garantizar que el evangelio sea central por el bien de la misión, 

manteniendo el evangelio en el centro de la vida cotidiana para que el mundo sea alcanzado. 

Ray Van Nest da un excelente resumen de la carta a Tito cuando afirma: "Hay cuatro temas clave discutidos aquí y 

se instó a Tito (y a los creyentes cretenses) como importantes para la salud de la iglesia. Son el establecimiento de un 

liderazgo adecuado (Tito 1:5-9), el reconocimiento y el manejo adecuado del error (Tito 1:10-16; 3:9-11), una vida 

apropiada para el evangelio (2:1-10; 3:1-2) y una comprensión clara del evangelio mismo (2:11-15; 3:3-8). Estos 

podrían resumirse como liderazgo adecuado, disciplina adecuada, vida adecuada y doctrina adecuada".  

I. Identificar al Pueblo de Dios – 1:1-4 

A. La soberanía del Padre al elegir antes de tiempo salvar a un pueblo – 1:1, "...por causa de la fe de los 

elegidos de Dios y de su conocimiento de la verdad..."  

En estos primeros cuatro versículos introductorios, toda la carta a Tito y a la iglesia de Creta se revela en microcosmos, 

y con ella un resumen claro y perspicaz de quiénes son el pueblo de Dios, y cómo Él salva a su pueblo, de eternidad 

en eternidad. 

Tenemos dos referencias a lo que podríamos llamar la eternidad pasada. El versículo 2 menciona a Dios el Padre 

prometiendo "antes de los siglos de los siglos", y el versículo 1 se refiere a su pueblo como "los elegidos de Dios". 

Elegido significa escogido. Dios eligió a su pueblo. Su elección, aunque real e importante, no es definitiva. Su 

elección de su pueblo es decisiva. 

Siete veces en los Evangelios, Jesús se refiere al pueblo de Dios como sus "elegidos" (Mateo 24:22, 24, 31; Marcos 

13:20, 22, 27; Lucas 18:7). Pablo hace lo mismo en otros lugares (Romanos 8:33; 11:7), como vimos en 2 Timoteo 

https://ref.ly/Matt%2024.22;esv?t=biblia
https://ref.ly/Matthew%2024.24;esv?t=biblia
https://ref.ly/Matthew%2024.31;esv?t=biblia
https://ref.ly/Mark%2013.20;esv?t=biblia
https://ref.ly/Mark%2013.20;esv?t=biblia
https://ref.ly/Mark%2013.22;esv?t=biblia
https://ref.ly/Mark%2013.27;esv?t=biblia
https://ref.ly/Luke%2018.7;esv?t=biblia
https://ref.ly/Rom%208.33;esv?t=biblia
https://ref.ly/Romans%2011.7;esv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%202.10;esv?t=biblia
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2:10: "Todo lo soporto por amor a los elegidos". En Colosenses 3:12, Pablo se refiere a los cristianos como "los 

escogidos de Dios", tal como Pedro le dice a la iglesia: "Vosotros sois raza escogida" (1 Pedro 2:9). En Romanos 

9:11, Pablo explica "el propósito de la elección de Dios", que es fundamentalmente su elección la que constituye a 

su pueblo, no el nuestro. 

¿Cuándo ocurrió la elección de Dios? Pablo dice en Efesios 1:4: "[Dios] nos escogió en [Cristo] antes de la fundación 

del mundo". Eso es en la eternidad antes de la historia del espacio-tiempo. Como  dice Tito 1:2, "antes de los siglos 

de los siglos", o literalmente, "antes de los tiempos eternos". Prometió, ¿qué? Vida eterna. ¿A quién? Sus elegidos. 

¿Qué requería esto? El final del versículo 3 lo llama "Dios nuestro Salvador". Escogió a su pueblo para salvarlo de 

su esclavitud al pecado, de Satanás y  la sociedad. Dos veces en Tito, se dice que Dios el Padre es el Salvador (aquí 

y 2:10). Y también hay otras cuatro menciones de "Salvador", lo que lleva al siguiente punto. 

B. El ministerio del Hijo al salvar a su pueblo a tiempo – 1:3b-4 - "... de Dios nuestro Salvador; “… y Cristo 

Jesús nuestro Salvador".  

Nuestra historia comienza "antes de los tiempos eternos", en el pasado lejano. Dios eligió a un pueblo, sus elegidos. 

Él los designó para ser salvos, para ser su Salvador. Pero no solo Dios el Padre. Así que tenemos a "Dios nuestro 

Salvador" en el versículo 3, y tenemos a "Cristo Jesús nuestro Salvador" en el versículo 4. El Padre y el Hijo trabajan 

juntos y, sin embargo, son distintos. Ambos son llamados con razón "Salvador". El Padre y el Hijo trabajan juntos 

para salvar a su pueblo, pero el Padre no es Hijo, y el Hijo no es Padre. El Padre escogió a su pueblo. Y el Hijo se 

hizo hombre, y vivió en nuestro mundo, y murió en nuestro lugar para salvar al pueblo de Dios. 

Tito 2:11-14, justo en el corazón de la carta, hace explícito lo que está implícito aquí: El Hijo vino: "La gracia de 

Dios se ha manifestado" (2:11). Y el Hijo se entregó a sí mismo por nosotros, para asegurarnos como su pueblo: 

"Nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo [...] se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos. . . y purificar 

para sí un pueblo para su propia posesión" (2:13-14). 

Cuando recibimos a Jesús como Salvador, también recibimos a Dios como Padre. Como "Dios nuestro Salvador" en 

el versículo 3, el Señor (deidad) Jesús (humanidad) Cristo (el ungido de Dios) es "nuestro Salvador" en el versículo 

4. El título Salvador aparece 12 veces en el Nuevo Testamento, seis de esas veces en Tito. La cuestión de quién es 

Salvador debe haber sido un problema en la isla de Creta. Tres veces se aplica a Dios (1:3; 2:10; 3:4), y tres veces se 

aplica a Jesús (1:4; 2:13; 3:6). La igualdad de esencia como Dios y, sin embargo, su distinción en persona se revela 

clara y llanamente. 

Note que Pablo dice que Cristo vino - el Padre envió a su Hijo - ni un momento demasiado temprano, ni demasiado 

tarde: "a su debido tiempo" - literalmente, "a su propio tiempo". A pesar del pecado, las decepciones, las pérdidas, 

las tragedias, las enfermedades y las guerras, el Padre envió al Hijo en su propio tiempo, no en el nuestro. Y Dios 

nunca se equivoca en el momento. Desde la primera venida de Cristo, hasta la segunda, y hasta nuestras vidas, Dios 

siempre obra "a su debido tiempo": 

1 Timoteo 2:5-6, en la primera venida de Cristo: "Hay un solo Dios, y hay un solo mediador entre Dios y los hombres, 

Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, que es el testimonio dado a su debido tiempo". 

1 Timoteo 6:14-15, sobre la segunda venida de Cristo: "la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, que él 

manifestará a su debido tiempo". 

1 Pedro 5:6 - "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que a su debido tiempo él os exalte." 

Cristo vino y cumplió su obra para salvarnos en el momento adecuado, ¿y luego qué? La palabra del evangelio debe 

salir. Aquí es donde entra en juego la predicación de Pablo (versículo 3). Ha sido comisionado como apóstol para la 

administración y difusión de este mensaje del evangelio. Pablo dice que Dios " a su debido tiempo se ha manifestado 

en su palabra [acerca de Cristo] a través de la predicación que se me ha confiado por mandato de Dios nuestro 

Salvador". 

¿Pregunta? ¿Dónde estamos en esta coyuntura? ¡Respuesta! Todo esto está fuera de nosotros, y mucho antes de 

nosotros. Todavía no estamos en el escenario de la historia. Primero, el Padre antes de los siglos eternos eligió salvar 

a un pueblo. Luego, a su debido tiempo, en su propio tiempo, envió a su Hijo; La gracia de Dios apareció en persona, 

en alma y cuerpo humano, para redimir y purificar a un pueblo para su propia posesión. Y el Cristo resucitado nombró 

a Pablo para que fuera apóstol y predicara, publicara y difundiera el mensaje acerca de Cristo. Pablo es su instrumento 

designado para predicar el mensaje a las personas por las que Jesús murió. Su mensaje del evangelio inspirado por 

Dios estaba escrito en las Escrituras, pero "¿cómo creerán en aquel de quien nunca han oído hablar? ¿Y cómo van a 

https://ref.ly/2%20Tim%202.10;esv?t=biblia
https://ref.ly/Col%203.12;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Pet%202.9;esv?t=biblia
https://ref.ly/Rom%209.11;esv?t=biblia
https://ref.ly/Rom%209.11;esv?t=biblia
https://ref.ly/Eph%201.4;esv?t=biblia
https://ref.ly/Titus%201.2;esv?t=biblia
https://ref.ly/Titus%202.11%E2%80%9314;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Tim%202.5%E2%80%936;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Tim%206.14%E2%80%9315;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Pet%205.6;esv?t=biblia
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oír sin que alguien les predique? ¿Y cómo van a predicar a menos que sean enviados? Como está escrito: "¡Cuán 

hermosos son los pies de los que predican las buenas nuevas!" (Romanos 10:14b-15)  

C. La responsabilidad de la fe en el presente para la salvación del pueblo de Dios – 1:1, Pablo dice que 

es "apóstol de Jesucristo, por causa de la fe de los escogidos de Dios y de su conocimiento de la verdad". La fe define 

al pueblo elegido y es el instrumento que se nos da en el "tiempo adecuado" que nos permite recibir a Cristo y su 

obra. 

El primer y principal enfoque en el pueblo de Dios es la fe, sin la cual es imposible agradar a Dios. No es la única 

preocupación. Pablo tiene más que decir, pero hay un orden. Primero, la fe, que define al pueblo elegido. La fe 

salvadora es el instrumento creado en nosotros que recibe a Cristo y su obra por nosotros y nos pone en una relación 

correcta con Dios. La fe es la iniciadora, no nuestros propios corazones y mentes. Pablo dice en Tito 3:5: "Él nos 

salvó, no por obras que nosotros hicimos en justicia, sino según su propia misericordia". 

Y debido a este papel crítico que juega la fe, no las obras, en nuestra aceptación ante Dios, encaja en el versículo 4 

llamar a Tito "mi verdadero hijo en una fe común". De manera similar, en el último versículo de la carta, Pablo dirá: 

"Saludad a los que nos aman en la fe". La fe es un término resumen apropiado para el cristianismo porque la primera 

y principal realidad que nos hace cristianos, bajo la elección de Dios y el sacrificio de Cristo, es la fe. 

Muchos se preguntan: "¿Soy parte del pueblo que Dios eligió y por el cual Cristo vino y murió?" "¿Qué pasa si no 

soy elegido? Esa es la pregunta equivocada. Hágase esta simple pregunta: ¿Cree y confía solo en Cristo para tener 

alguna esperanza de salvación? Si lo deseas, confías en él y tienes fe en él, eres elegido. 

Pablo también habla aquí sobre el "conocimiento de la verdad" (Tito 1:1), que no es la primera vez que usa esta frase: 

▪ 1 Timoteo 2:3–4: "Dios nuestro Salvador [...] desea que todas las personas se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad". 

▪ 2 Timoteo 2:25-26: "Tal vez Dios les conceda arrepentimiento para el conocimiento de la verdad, y entren 

en razón y escapen del lazo del diablo". 

▪ 2 Timoteo 3:7: habla de los incrédulos que "siempre están aprendiendo y nunca pueden llegar al 

conocimiento de la verdad". 

"Conocer la verdad" es otra forma de decir "fe salvadora", pero Pablo no termina ahí. Primero, la fe, luego más: "la 

fe de los elegidos de Dios y su conocimiento de la verdad, que está de acuerdo con la piedad". 

D. El testimonio en público de que la fe salvadora está activa en el pueblo de Dios – 1:1c, "... la fe de 

los elegidos de Dios y su conocimiento de la verdad, que está de acuerdo con la piedad..."  

Observe el orden en la salvación de Dios de su pueblo. Él no ordena la piedad para que produzca fe. Más bien, envía 

el evangelio de la boca de sus heraldos, testigos, predicadores, para causar fe. Pablo predica la verdad del evangelio. 

Quiere que sus oyentes conozcan la verdad, a través de la fe, y este conocimiento, dice, "concuerda con la piedad". 

La fe salvadora produce lo que él llama "piedad". 

Pero, ¿qué quiere decir con "piedad"? Hay otra mención de la palabra en Tito, la palabra "piadoso" en Tito 2:12. Dice 

que la gracia de Dios "[nos entrena] para renunciar a la impiedad y las pasiones mundanas, y a vivir una vida 

templada, recta y piadosa en la era actual". Aparte de la gracia de Dios, todos vivimos en "impiedad y pasiones 

mundanas". 

John Piper define la "piedad" como "un amor por las cosas de Dios y un caminar en los caminos de Dios". La piedad 

es una conciencia práctica de Dios en cada área de la vida, una conciencia de Dios. La piedad significa más que la 

profesión religiosa y la conducta piadosa; también significa la realidad y el poder de una unión vital con Dios. La 

piedad se refiere a un comportamiento que refleja el carácter de Dios y presupone un deseo de agradar a Dios en 

todas las relaciones de la vida.  

La palabra del Nuevo Testamento para piedad, en su significado original, transmite la idea de una actitud personal 

hacia Dios que resulta en acciones que agradan a Dios. Esta actitud personal hacia Dios es lo que llamamos devoción 

a Dios. Pero siempre es devoción en acción. No es solo un sentimiento cálido y emocional acerca de Dios, el tipo de 

sentimiento que podemos tener al cantar un gran himno de alabanza o un coro de adoración moderno. Tampoco es la 

devoción a Dios simplemente un tiempo de lectura privada de la Biblia y oración, una práctica que a veces llamamos 

"devocionales". 

https://ref.ly/Titus%203.5;esv?t=biblia
https://ref.ly/Titus%201.1;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Tim%202.3%E2%80%934;esv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%202.25%E2%80%9326;esv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%203.7;esv?t=biblia
https://ref.ly/Titus%202.12;esv?t=biblia
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La piedad no es un lujo espiritual opcional para unos pocos cristianos pintorescos de una época pasada o para algún 

grupo de súper santos de hoy. Es tanto el privilegio como el deber de todo cristiano buscar la piedad, entrenarse para 

ser piadoso, estudiar diligentemente la práctica de la piedad. No necesitamos ningún talento o equipo especial. Dios 

nos ha dado a cada uno de nosotros "todo lo que necesitamos para la vida y la piedad" (2 Pedro 1:3). 

¿Cómo es que la fe y el conocimiento de la verdad desembocan en las buenas obras de piedad? Hay un último 

componente que no podemos dejar de lado, en estos versículos y en esta carta. 

E. La garantía en el futuro de que la esperanza del Evangelio no defraudará al pueblo de Dios – 1:2, 

"en la esperanza de la vida eterna, la  cual Dios, que nunca miente, prometió antes de los siglos".    

"Lo que Dios, que nunca miente, prometió": Esta vida eterna no es un deseo, sino una esperanza. En este sentido, 

la esperanza es una anticipación fundada no en ilusiones, sino en una promesa del Dios que no puede mentir, que 

prometió antes de que comenzaran los siglos". Esta esperanza, que dinamiza la fe cristiana en acciones de amor por 

el bien de los demás, se basa en las palabras del Dios "que nunca miente". Es por eso que Pablo menciona que Dios 

nunca miente aquí. La veracidad de Dios es absolutamente crítica para nuestra esperanza. Nuestra esperanza es tan 

buena como la palabra de Dios. Nuestra esperanza no es lo que deseamos o soñamos; nuestra esperanza es lo que 

Dios ha prometido, y nunca miente. 

Leemos en Romanos 15:13, que "Dios es el Dios de toda esperanza". En el Salmo 42:5, David, después de estar tan 

abatido, dirige su alma a "esperar en Dios". Cristo es declarado como "nuestra esperanza" en 1 Timoteo 1:1, y la 

"esperanza de gloria" en Colosenses 1:27. ¡La esperanza no es un sentimiento subjetivo que obtenemos, sino una fe 

objetiva en la que descansamos! 

La esperanza cristiana no es una virtud que se origina en nosotros. No lo reunimos. La esperanza en nosotros comienza 

con las promesas sólidas, seguras e infalibles del Dios que nunca miente. La esperanza cristiana comienza con Dios 

y lo que dice. Entonces, la esperanza en nosotros aumenta para recibir, confiar y mirar lo que Dios dice que viene 

para nosotros en Cristo. 

Debido a que somos familia, somos amados por nuestro Padre y nuestro Salvador. Fluyendo de ese amor están las 

tres bendiciones cristianas de gracia, misericordia y paz. Sam Storms resume estas tres palabras de "carga" 

escribiendo: "La palabra gracia nos recuerda la provisión de Dios el Hijo. Pablo escribió sobre "la gracia de 

nuestro Señor Jesucristo en 2 Corintios 8:9: "Aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que 

vosotros con su pobreza fuerais ricos".  

La palabra misericordia nos recuerda la protección de Dios Padre. Pablo se refirió a Él como "el Padre de 

misericordias" en 2 Corintios 1:3. La misericordia en la Biblia es compasión y piedad por los culpables y los que no 

lo merecen.  

La palabra paz nos recuerda el producto de Dios Espíritu Santo. La paz con Dios fue comprada para nosotros en el 

Calvario, pero la paz de Dios, la paz que sobrepasa todo entendimiento" (Filipenses 4:7), la paz que el mundo no 

puede dar (Juan 14:27), la paz que el mundo no puede quitarnos (Juan 16:32-33), es un producto del Espíritu Santo 

que mora en nosotros (Gálatas 5:22).  

¡Uau! No es de extrañar que el escritor de Hebreos hablara de nuestra "salvación tan grande". ¡Qué evangelio! 

II. Equipando al Pueblo de Dios – 1:5-8 

Al escribir a la iglesia de Éfeso, Pablo revela cómo el Mesías ascendido, "... dio a los apóstoles, a los profetas, a los 

evangelistas, a los pastores y a los maestros, para equipar a los santos para la obra del ministerio, para la 

edificación del cuerpo de Cristo..." (Efesios 4:11-12)  

Los líderes de la iglesia deben saber por qué son el regalo de Cristo a su iglesia. No son ministros que hacen el 

trabajo del ministerio individualmente, sino ministros que equipan a los santos para que puedan hacer el trabajo del 

ministerio. 

A. Las calificaciones del anciano – 1:5-9  

"...nombra ancianos en cada ciudad, como te he mandado: si alguno es irreprochable, marido de una sola mujer, y 

sus hijos son creyentes y no están expuestos a la acusación de libertinaje o insubordinación. Porque un 

superintendente, como mayordomo de Dios, tiene que ser irreprochable". 
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Anciano (presbuteros), supervisor/obispo (episkopos) y pastor/ministro (poimēn -Efesios 4:11) se usan 

indistintamente en las Escrituras para referirse a la misma posición de liderazgo. Anciano es el título, supervisión es 

la función. El término anciano es el más común y casi siempre aparece en plural en el Nuevo Testamento cuando se 

dirige a los líderes de la iglesia.  

Alguien contó 25 cualidades de liderazgo espiritual enumeradas en 1 Timoteo 3 y Tito 1. Sin embargo, ¡no debemos 

desanimarnos porque nadie cumple con estos requisitos al 100%! No debemos buscar la perfección, sino más bien 

evidencia sólida de crecimiento en cada área.  

Dado que los cubrimos en detalle en nuestro estudio de 1 Timoteo 3, solo mencionaremos los dieciséis con muy 

poco comentario: 

(1) Debe ser "irreprochable" (repetido en el versículo 7); no sin pecado, sino un hombre de carácter tan maduro que 

no da ocasión justificable para la acusación pública; 

(2) Debe ser, literalmente, un "hombre de una sola mujer", con lo que Pablo probablemente quiere decir que no 

debe ser coqueto sino fiel a su esposa (v. 6); 

(3) Mientras que algunos creen que sus hijos deben nacer de nuevo, lo más probable es que Pablo esté diciendo que 

deben ser dignos de confianza y obedientes (la misma palabra se traduce "fieles" en el v. 8), específicamente "no 

abiertos a la acusación de libertinaje o insubordinación" (v. 6);  

(4) Como se señala en el versículo 6, puesto que un 'superintendente' es el mayordomo de Dios, o alguien a quien se 

le han confiado responsabilidades sagradas, tiene que ser "irreprochable"; 

(5) No debe ser "arrogante" ni obstinado, insistiendo siempre en que su punto de vista es el único correcto; 

(6) No debe ser "irascible"; 

(7) No debe ser un "borracho"; 

(8) No debe ser violento" (no agresivo ni matón); 

(9) No debe "codicioso de ganancias" (no debe tratar de enriquecerse por medios deshonestos;  

(10) Debe ser "hospitalario"  

(11) Debe ser un "amante del bien"; 

(12) Debe ser "autocontrolado" o sensato (una palabra que se usará nuevamente en Tito 2:2, 5, 6, 12); 

(13) Debe ser "recto" (literalmente, "justo"); 

(14) Debe ser "santo" (mejor traducido, "devoto" o "virtuoso"); 

(15) Debe ser "disciplinado" (sinónimo de "autocontrolado" en el v. 8a);  

(16) Debe "mantenerse firme" o dedicarse a la verdad revelada con suficiente profundidad y precisión para poder 

explicar y aplicar la sana doctrina a la vida del pueblo de Dios y exponer y refutar a aquellos que hablan en contra o 

tratan de contradecir la palabra de Dios.  

Stuart Briscoe resume estas 16 calificaciones en tres retratos concisos: El anciano debe ser: 

a.  Un mayordomo que ama a la iglesia de Dios.  

b. Un estudiante que ama la Palabra de Dios.  

c. Un pastor que ama al pueblo de Dios. 

III. Protegiendo al Pueblo de Dios – 1:10-16 

Para que la iglesia sea sana en la fe, sus líderes deben confrontar las falsas enseñanzas y los falsos maestros. 

1. Fueron persuasivos en su conversación (1:10a). Note que había "muchos", no pocos, falsos maestros en Creta, 

que aparentemente se habían elevado a cierto grado de prominencia en las iglesias. Observe cómo se describen. Son 

"personas rebeldes, llenas de palabras vacías y engaños, especialmente los del judaísmo" (v. 10). "Rebelde" habla 

de su actitud. La "charla vacía" aborda sus acciones.  
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2. Eran peligrosos en su pensamiento – 1:10b, "habladores de vanidades y engañadores, especialmente los del 

partido de la circuncisión".  Esta palabra en particular traducida como "engañadores" se usa solo esta vez en el 

Nuevo Testamento. Literalmente, significa "engañadores de la mente". Los más peligrosos eran los del llamado 

"partido de la circuncisión". 

En Tito 1:14, Pablo revela la verdadera naturaleza de estos engañadores mentales como aquellos que "se dedican a 

los mitos judíos y a la gente que se aparta de la verdad". La implicación es que la mayoría de los engañadores y 

rebeldes en la iglesia primitiva eran judíos. Los cristianos judaizantes eran los adversarios más obstinados, difíciles 

y persistentes de Pablo.  

3. Fueron deshonestos en sus motivos para enseñar - 1:11b, "... enseñando por ganancia vergonzosa lo que no 

deben enseñar". 

Tony Mérida se refiere a estos hombres como "vendedores ambulantes de pornografía teológica". Eran judaizantes 

que ofrecían una  teología de Jesús más, que siempre es una  teología de Jesús negativo. Agrega a Cristo y restas a 

Cristo. Esta es la matemática espiritual de estos maestros del engaño.  

4. Eran depravados en su temperamento – 1:12, 15: Las cosas exteriormente despreciables que estos hombres 

practicaban (Tito 1:10-12) eran reflejos de su corrupción interior. Sus mentes y conciencias habían sido 

contaminadas (Tito 1:15). Esto es lo que sucede cuando una persona vive una doble vida: exteriormente, impone 

respeto; pero interiormente, se deteriora. Nadie puede servir a dos señores. El amor de estos engañadores por el 

dinero los hizo enseñar falsas doctrinas y vivir vidas falsas, y el resultado fue una conciencia contaminada que no 

los convenció. 

Los líderes de la iglesia deben reprender a los que contradicen el Evangelio - 1:13-14 

¡Tito no debía quedarse quieto y dejar que se hicieran cargo! Primero, debía "reprenderlos severamente" por medio 

de la "sana doctrina" (Tito 1:9). La única arma contra las mentiras de Satanás es la verdad de Dios. “Tito debía 

tapar sus bocas (Tito 1:11) y evitar que enseñaran y difundieran falsas doctrinas. Debía "reprenderlos severamente" 

(Tito 1:13). Pablo le daría este mismo consejo a Timoteo en su carta final: "Reprende, reprende, exhorta con toda 

paciencia y doctrina" (2 Timoteo 4:2). 

Los líderes de la iglesia deben recordar que hay una diferencia entre profesar conocer a Dios y conocerlo 

personalmente - 1:16  

John Phillips escribe: "Los falsos maestros "profesan que conocen a Dios". A menudo ocupan sillas importantes en 

seminarios y colegios bíblicos. Llenan púlpitos clave. Se sientan en juntas misioneras. Se convierten en ancianos, 

diáconos, fideicomisarios y oficiales de la iglesia y sus instituciones.  

Profesan conocer a Dios. De hecho, sin embargo, se convierten en los llamados liberales que niegan toda doctrina 

cardinal de la fe, legalistas que quieren sustituir la ley del Antiguo Testamento por la gracia del Nuevo Testamento, 

izquierdistas que quieren reemplazar el evangelio salvador con un evangelio social y libertinos que socavan los 

fundamentos morales de la sociedad al excusar la maldad y alentar la inmoralidad. Profesan conocer a Dios, pero 

Dios no los conoce (Mateo 7:15-23)". 

Cuando la integridad del evangelio está en juego, no podemos correr y escondernos. Debemos resistir y luchar. 

Armados con la verdad, motivados por el amor y revestidos de una vida pura, podemos enfrentarnos al enemigo y 

rescatar al cautivo. La verdad importa. La verdad es importante. Jesús dijo: "Conoceréis la verdad, y la verdad os 

hará libres" (Juan 8:32). Luego, en Juan 14:6, declara: ¡YO SOY LA VERDAD! 
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Capítulo 2 

 

¡El plan de los "dos Tito" para adornar y hacer 

avanzar el Evangelio! 
Tito 2:1-10 

"Pero en cuanto a ustedes, enseñen lo que concuerda con la sana doctrina. Los hombres mayores deben ser sobrios, 

dignos, autocontrolados, sanos en la fe, en el amor y en la firmeza. Las mujeres mayores también deben ser reverentes 

en su comportamiento, no calumniadoras ni esclavas de mucho vino. Deben enseñar lo que es bueno, y así entrenar 

a las jóvenes para que amen a sus esposos e hijos, para que sean sobrias, puras, trabajen en el hogar, sean amables 

y sumisas a sus propios esposos, para que la palabra de Dios no sea vilipendiada. Del mismo modo, inste a los 

hombres más jóvenes a ser autocontrolados. Muéstrate en todos los aspectos como un modelo de buenas obras, y en 

tu enseñanza muestra integridad, dignidad y palabras sanas que no pueden ser condenadas, para que un oponente 

pueda ser avergonzado, sin tener nada malo que decir sobre nosotros. Los siervos deben ser sumisos a sus propios 

amos en todo; deben ser agradables, no discutiendo, no hurtando, sino mostrando toda buena fe, para que en todo 

adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador". 

 

Hace varios años, Elisabeth Elliot escribió un artículo titulado "¿Dónde están los WOTT?" La pregunta que 

Elisabeth hizo es simple y directa: "¿Dónde están las mujeres mayores piadosas que deben enseñar a las madres 

jóvenes cómo manejar a sus hijos y hogares? ¿Dónde están las WOTT, las Mujeres de Tito Dos?" 

Viviendo en una cultura que se está hundiendo en la confusión de género; una cultura donde las líneas se han vuelto 

tan borrosas que aquellos que insisten en que solo hay dos géneros, masculino y femenino, son llamados "fóbicos de 

género", nunca la iglesia ha necesitado más desesperadamente escuchar y prestar atención a la verdad de "Tito Dos" 

que hace que el plan de Dios, las asignaciones de Dios,  Los roles de Dios para hombres y mujeres en la iglesia son 

claros y llanos. En este pasaje de las Escrituras, Pablo describió las expectativas de Dios para cada uno de los cuatro 

grupos principales de la iglesia en términos de género y edad. Definió una vida piadosa que es "consistente con la 

sana doctrina, es decir, el evangelio".  

Pablo usa la palabra "adornar" en 1 Timoteo 2:9, donde pide que las mujeres efesicas no se concentren en la apariencia 

externa, sino que se adornen con lo que es apropiado para las mujeres piadosas, con buenas obras. Teniendo en cuenta 

la presentación del evangelio en las Epístolas Pastorales, el adorno del mismo incluye una presentación clara del 

evangelio que se ve reforzada por el comportamiento de todos los creyentes. 

Cuando Pablo se refiere a la "enseñanza", en Timoteo y Tito, se refiere al mensaje del evangelio, "Dios nuestro 

salvador" (Tito 2:10). Toda forma de ministerio realizada por el cristiano y la iglesia debe ser empoderada por el 

evangelio, basada en el evangelio y fluir del evangelio. Debido a que el evangelio es infinitamente rico, puede manejar 

la carga de ser la única "cosa principal" de una iglesia. 

Aunque la palabra en sí no aparece, el concepto impulsor en estos versículos se puede resumir en una palabra 

importante: Hacer discípulos. Los hombres mayores necesitan discipular a los hombres más jóvenes, y las mujeres 

mayores necesitan discipular a las mujeres más jóvenes. El evangelio debe producir piedad en la vida de los que están 

dentro de la iglesia, ya sean viejos o jóvenes, hombres o mujeres. 

Debemos adornar el evangelio con nuestra vida y hacerlo avanzar con nuestras labores. 

I. El diseño de la enseñanza sana – Tito 2:1 

"Pero en cuanto a ti, enseña (habla, palabra griega, laleo) lo que concuerda con la sana doctrina". Pablo está 

claramente preocupado por lo que podríamos llamar "buena salud espiritual". Cuatro veces en Tito usa el verbo 

"hugiaino", traducido como "sonido" (1:9,13; 2:1,2). Obtenemos nuestra palabra higiene de esta palabra. La doctrina 

o la enseñanza deben ser "sanas". Al igual que la alimentación de nuestros cuerpos físicos, cuando el Cuerpo de Cristo 

ingiere alimento espiritual malsano al desviarse de la verdad del evangelio, la enfermedad espiritual que amenaza la 

vida pondrá en grave peligro esa parte del Cuerpo. 
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Pablo comienza esta sección de las Escrituras considerando a Tito en particular, y a los hombres mayores en general, 

contrastándolos con los falsos maestros que estaban molestando a la iglesia en Creta (Tito 1:10-15). Estos 

alborotadores eran desafiantes, irrespetuosos y engañosos. Eran mentirosos, perezosos y motivados por el dinero. 

Escucharon las palabras de los hombres, de la cultura popular, más que la Palabra de Dios. Estaban infectados con 

una mente contaminada y una conciencia contaminada, profesando conocer a Dios, pero por sus acciones lo negaban. 

Eran "detestables, desobedientes y descalificados para cualquier buena obra". Pablo desafía a Tito (2:1) y a los 

hombres mayores y maduros (2:2) a seguir un camino diferente, un camino que fuera "consistente con la sana 

enseñanza". Esta es la senda de vivir el Evangelio que agrada a Dios y proporciona un modelo para que otros lo sigan.  

Los hombres piadosos son llamados por Dios para enseñar, reconociendo que su enseñanza puede tomar formas 

diferentes y variadas. "Pero tú" es enfático en el idioma original, denotando el fuerte contraste entre los falsos 

maestros y Tito. A Tito se le encargó "decir las cosas que son consistentes con la sana enseñanza". El verbo "hablar" 

es un imperativo presente (cf. 2:15), una palabra de mandato, que aquí anima a Tito a "hablar", es decir, enseñar o 

instruir. Los pastores deben enseñar cosas que sean apropiadas, de acuerdo con la sana doctrina. Debemos ser fieles 

al evangelio de Jesucristo y fieles a la Palabra de Dios tanto en creencia como en comportamiento. Los siguientes 

versículos proporcionan el fundamento que asegurará que no fallemos en esta tarea crucial. 

II. La demostración de una vida sana – 2:2-10 

La enseñanza sana resultará en una vida sana. La doctrina debe conducir al deber, la creencia afectará el 

comportamiento. Recorra los primeros 10 versículos del capítulo 2 y observe que la sana doctrina para hombres 

mayores (2:2), mujeres mayores (2:3), mujeres más jóvenes (2:4-5), hombres jóvenes (2:6-8) y siervos (2:9-10) refleja 

el deber de todos en la iglesia. 

A. Hombres mayores – 2:2 – "Los ancianos deben ser sobrios, dignos, sanos en la fe, en el amor y en la 

constancia". 

La primera preocupación de Tito es ser por aquellos que alguien llamó "los barbas grises del rebaño". La palabra 

griega para hombres mayores es "presbutēs" y tiene la misma raíz que "anciano". Necesitan consejos y estímulos 

especiales. Los hombres mayores deben ser sobrios, dignos, autocontrolados, sanos en la fe, en el amor y en la 

firmeza. Estos son los "pilares" de la iglesia; Su carácter debe ser fuerte y constante.  Se espera que los hombres 

mayores en la iglesia sean sanos o maduros en todos los aspectos de su carácter, sobre todo en las tres virtudes 

cristianas cardinales, a saber, en la fe (confiar en Dios en  el amor (servir a los demás) y en la perseverancia (esperar 

pacientemente el cumplimiento de su esperanza cristiana). 

Rasgos clave:- Sobrio: pensamiento claro.- Digno: digno de respeto.- Autocontrolado: disciplinado.- Sano en la fe, 

amor, constancia: maduro y espiritualmente sano. 

B. Mujeres mayores – 2:3-4a, "Las ancianas también deben ser reverentes en su conducta, no calumniadoras ni 

esclavas de mucho vino. Deben enseñar lo que es bueno, y así entrenar a las jóvenes..." Las mujeres mayores ahora 

también están encargadas de buscar la asignación de Dios de piedad en sus vidas personales, así como en su 

discipulado o tutoría de mujeres más jóvenes. 

1. Sé reverente - "De la misma manera" conecta el versículo 3 con el versículo 2. Estas "mujeres mayores" tienen 

una tarea paralela a la de los hombres mayores. El primer rasgo de carácter que deben buscar es la reverencia, una 

palabra que literalmente significa "ajuste al templo" o comportamiento apropiado en un templo. El significado básico 

es que esta mujer debe vivir de tal manera que sea apropiado para una persona piadosa. Madurar en Cristo es crecer 

en la conciencia de que toda la vida es sagrada y que todo lo que hacemos tiene una relación directa con Dios. 

Las mujeres piadosas dicen la verdad; "no son calumniadores", haciendo acusaciones falsas e infundadas. Esta palabra 

griega es diabolos, la palabra de la que obtenemos nuestra palabra "diablo". Se usa para referirse al diablo 34 veces 

en el Nuevo Testamento. Una mujer madura en Cristo no es diabólica en su discurso, recogiendo chismes y 

difundiéndolos por todas partes.  

2. Ser controlado por el Espíritu - Esta mujer adulta mayor "no es adicta a mucho vino", a mucho alcohol. El lenguaje 

original es fuerte, advirtiéndole que no se convierta en esclava de demasiado vino para que la posea, la domine y la 

controle. Mounce señala: "El alcoholismo debe haber sido un problema grave, ya que es un problema en el 

nombramiento de líderes de la iglesia en cada lista (1 Timoteo 3:3, 8; Tito 1:7; cf. 1 Tm 5, 23). Si bien esto es cierto 

en casi todas las culturas (cf. 1 Cor 11:21)... era especialmente cierto en Creta [donde veían] el consumo excesivo de 
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alcohol como una virtud" (Epístolas pastorales, 410). Pablo escribe que no debemos embriagarnos con vino, sino ser 

llenos del Espíritu (Efesios 5:18). 

3. Sé un maestro – 2:3,4a, "Deben enseñar lo que es bueno, y así entrenar a las jóvenes para que amen a sus 

esposos e hijos..." Al igual que su contraparte piadosa, los hombres de mayor edad, estos discípulos maduros de 

Cristo deben ser hábiles para enseñar. De hecho, "Deben enseñar lo que es bueno". Esta es una palabra única en toda 

la literatura griega. Pablo probablemente lo creó por sí mismo. El enfoque, a la luz de lo que sigue en los versículos 

4-5, es la instrucción informal, individual o en grupos pequeños que estas mujeres maduras transmiten a sus hermanas 

espirituales más jóvenes. Los temas del matrimonio, la familia y la crianza de los hijos se colocan junto con los 

asuntos básicos de la vida espiritual en Cristo. Este discipulado de los más jóvenes por parte de los más maduros es 

un patrón bíblico que con demasiada frecuencia hemos descuidado para nuestro gran dolor y daño. Las mujeres más 

jóvenes necesitan desesperadamente el modelo a seguir, la enseñanza, el discipulado, la perspicacia y la sabiduría 

práctica que estas mujeres mayores pueden proporcionar.  

C. Mujeres más jóvenes – 2:4-5, "y así entrena a las jóvenes para que amen a sus maridos y a sus hijos, para 

que sean sobrias, puras, trabajadoras en casa, amables y sumisas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea 

maldecida". 

Siete asignaturas deben conformar el plan de estudios para enseñar a las mujeres más jóvenes: 

1. Ama a sus maridos. La salud de la iglesia comienza en el hogar. Las responsabilidades de las mujeres más jóvenes 

se orientan primero hacia el exterior. Deben "amar a sus esposos e hijos". En esa época de matrimonios formales y 

arreglados, una mujer que amara verdadera y profundamente a su esposo se destacaría como representante del 

evangelio en la cultura grecorromana.  

El hogar cristiano era algo totalmente nuevo, y las mujeres jóvenes salvadas del paganismo tendrían que 

acostumbrarse a un nuevo conjunto de prioridades y privilegios. Aquellos que tenían esposos no salvos necesitarían 

un estímulo especial. 

La mayor prioridad en un hogar debe ser el amor. Si una esposa amaba a su esposo y a sus hijos, estaba bien 

encaminada para hacer que el matrimonio y el hogar fueran un éxito. En nuestra sociedad occidental, un hombre y 

una mujer se enamoran y luego se casan; pero en Oriente, los matrimonios eran menos románticos. A menudo los 

dos se casaban y luego tenían que aprender a amarse. 

Por lo tanto, Pablo hace del compromiso con la familia la máxima prioridad de una esposa joven. Además, el apóstol 

coloca el compromiso con el esposo en primer lugar en el orden de los deberes y destaca su prioridad compensándola 

en la construcción gramatical de la oración (literalmente, "entrena al esposo más joven para que ame a los hijos, tenga 

dominio de sí mismo..."). La redacción es un suave recordatorio de que aún más importante que el amor por los hijos 

es el amor por el cónyuge, porque los hijos no entenderán fácilmente el mayor de los dones terrenales de Dios (es 

decir, el amor compartido por los cónyuges cristianos) a menos que el amor de una madre por su esposo sea evidente 

en el hogar. Debido a que los falsos maestros en Creta estaban "molestando a familias enteras" con sus enseñanzas 

(1:11), estas instrucciones domésticas aparentemente obvias necesitaban un énfasis especial.  

2. Ama a sus hijos. 

3. Sé autocontrolado. 

4. Sé puro. Dios llama a una mujer joven a ser "pura". Su vida moral es irreprochable, y es por vida y reputación una 

mujer de un solo hombre. Es fiel a sus votos matrimoniales y se entrega sexualmente a un solo hombre, su marido. 

El hombre de su vida confía en ella. El Dios al que sirve ve su propio carácter reflejado en su vida a medida que 

irradia de un corazón rendido a Jesús. 

5. Trabajar en casa. Sam Storms observa: "Es poco probable que Pablo esté restringiendo a todas las esposas al 

hogar, como si dijera que el trabajo fuera de él siempre es inadmisible (ver Proverbios 31; Hechos 16:14; Rm 16, 1-

3.6.12). Una esposa piadosa puede someterse felizmente al liderazgo de su esposo, proporcionar un hogar seguro y 

nutritivo, y también generar ingresos de las labores rutinarias. El punto de Pablo, entonces, no es que una mujer deba 

quedarse en casa y nunca hacer nada más, sino que mientras esté en casa debe ser diligente y laboriosa en el cuidado 

de su familia". 

6. Sé amable. 

7. Ser sumisas a sus propios maridos. 
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¿Por qué vivir de esa manera? "Para que la palabra de Dios no sea blasfemada" (2:5). Este es un buen motivo 

para la cooperación y la obediencia en el hogar. Es triste ver la forma en que los problemas familiares, e incluso los 

divorcios, entre los cristianos hacen que las personas no salvas se burlen de la Biblia. 

D. Hombres más jóvenes - Tito 2:6-8 

Pablo luego se dirige al cuarto grupo, los hombres más jóvenes. La implicación es que Tito y otros hombres mayores 

les instruirían sobre la forma en que debían vivir y les proporcionarían el estímulo y el ejemplo que necesitaban. Los 

hombres más jóvenes necesitan modelos fuertes y saludables proporcionados por hombres mayores. El Dr. Peter Karl 

escribe: "Lo que un hombre de verdad necesita es otro hombre con quien hablar y reforzar su masculinidad y ayudarlo 

a ser un mejor esposo... Sin un amigo así, los hombres corren el riesgo de volver a una relación madre-hijo con un 

cónyuge. Los hombres se vuelven indefensos e inseguros y cada vez más vuelven al clásico niño demasiado grande 

que espera ser madre.... Los hombres tienen pocos modelos positivos". 

Pablo reconoce la necesidad que tienen los hombres más jóvenes de una tutoría piadosa, por lo que los instruye en un 

patrón de discipulado que promueva el carácter, la convicción y el compromiso piadoso. 

1. Autocontrolado - Tito 2:6 - "Insistir" es un imperativo presente, que le da la fuerza de un mandato que 

continuamente debe ser presentado a los hombres más jóvenes. Al igual que los demás, se les anima a ser sensatos, 

"autocontrolados en todo". Esto significa que tienen el control de sus vidas, pensamientos y pasiones. Proverbios 

4:23 nos recuerda: "Guarda tu corazón con toda vigilancia, porque de él fluyen manantiales de vida". El hombre 

autocontrolado participa activamente en la batalla por la mente, sabiendo que debe controlar y disciplinar su vida de 

pensamiento si ha de ganar las batallas de la vida cristiana. 

2. Sea un modelo para que otros lo imiten - Tito 2:7 - Dirigiéndose a Tito una vez más mientras también habla a 

los hombres más jóvenes, Pablo le dice: "Muéstrate en todos los aspectos ejemplo de buenas obras". La palabra 

griega para "ejemplo" nos da nuestra palabra en español "tipo". Tito debía ser un tipo o molde "en el que otros puedan 

ser impresos y, por lo tanto, tener una semejanza con él" El gran predicador de Antioquía, Juan Crisóstomo, dijo: 

"Que el brillo de tu vida sea una escuela común de instrucción, un modelo de virtud para todos".  

3. Sé sano en la doctrina - Tito 2:7b, 8a, "y en tu enseñanza muestra integridad, dignidad y palabra sana que no 

puede ser condenada..." 

Los jóvenes no deben dejarse engañar para que sigan la falsa doctrina. Deben exhibir "integridad y dignidad en [su] 

enseñanza". El enfoque recae aquí más en "cómo" se enseña que en "qué" se enseña. Ambos son esenciales, por 

supuesto, pero la pureza en el motivo y la autenticidad en la manera es lo que Pablo buscaba. Una vida de integridad 

moral debe acompañar el ministerio de enseñanza. La verdad debe enseñarse sin compromiso ni corrupción. 

4. Sé sano en el habla - Tito 2:8 - Esto se refiere a la conversación diaria. Colosenses 4:6: "Que vuestra palabra 

sea siempre amable, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno". La integridad en la 

doctrina proviene de una vasija pura que derrama un habla "sana" o saludable. Pablo encargó a Tito de esta manera: 

"Tu mensaje es que sea sano más allá de todo reproche, para que el oponente se avergüence, sin tener nada malo 

que decir de nosotros". La palabra pura de una vasija pura no está sujeta a condenación o crítica legítima. De hecho, 

aquellos que critican a tales maestros fieles y santos eventualmente se avergonzarán a sí mismos porque sus 

acusaciones no tienen mérito ni sustancia. Kent Hughes dijo: "Debería haber una multiplicación de silenciadores a 

medida que la influencia piadosa de Tito se extiende entre los jóvenes y ayuda a sanar a la iglesia asediada". El 

evangelio en nuestros días ha sido objeto de una gran cantidad de ridículo. Con demasiada frecuencia, la causa de la 

ofensa no ha sido el mensaje, sino el mensajero. Si las personas se niegan a venir a Cristo, que sea el mensaje al que 

digan que no, no el mensajero que, a causa de una vida vergonzosa, nubla e incluso oculta la pureza de la Palabra de 

salvación. 

D. Siervos - Tito 2:9-10, "Los siervos deben ser sumisos a sus propios amos en todo; deben ser agradables, no 

discutiendo, no hurtando, sino mostrando toda buena fe, para que en todo adornen la doctrina de Dios nuestro 

Salvador".  

La esclavitud en los días de Pablo era diferente de las formas modernas, pero aún así injusta. Pablo no lo respalda, 

sino que habla a los que están dentro de él. Pablo y otros indudablemente deseaban evitar que el evangelio se 

asociara con la rebelión social y la ruptura de estructuras ampliamente aceptadas en la sociedad del primer siglo. En 

lugar de comprometerse de frente con la institución de la esclavitud, Pablo eligió articular principios éticos que 

socavaban de forma innata la propiedad de esclavos.  
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Características de los siervos: 

1. Sumiso. 

2. Honesto. 

3. Trabajador. 

4. Confiable. 

Hoy en día, esto se aplica a las relaciones entre empleados y empleadores. Nuestra ética de trabajo y actitud predican 

más fuerte que las palabras. 

Tito 2:10, "Para que en todo adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador". 

Si los creyentes van a adornar la verdad del evangelio, tenemos que hacerlo como lo haríamos con una joya valiosa. 

Se lo confía a alguien que puede cortarlo bien, luego pulirlo y ponerlo en un lugar adecuado. Esa es la palabra griega 

que Pablo usa aquí. Dice que la responsabilidad de aquellos que entrenan a la comunidad cristiana es lograr que las 

personas que entienden la sana doctrina se adapten a sus vidas de tal manera que sus vidas se conviertan en el 

escenario adecuado para la joya de la verdad del evangelio. 

¡Dios nos ayude a abrazar el Plan "Tito Dos" para adornar y hacer avanzar el Evangelio! 
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Capítulo 3 

 

¡Vivir en gracia y buscar la gloria! 

Tito 2:11-15 

"Porque la gracia de Dios se ha manifestado, trayendo salvación a todos los hombres, entrenándonos para renunciar 

a la impiedad y a las pasiones mundanas, y para vivir con dominio propio, recto y piadoso en el siglo presente, 

esperando nuestra esperanza bienaventurada, la manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador 

Jesucristo, el cual se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y para purificar para sí un 

pueblo celoso para su propia posesión por buenas obras. Declarad estas cosas; exhortar y reprender con toda 

autoridad. Que nadie te ignore". 

 

En Tito 2:1-10, Pablo describió la necesidad imperiosa de adornar el evangelio con nuestro carácter personal y 

conducta pública para que podamos hacer avanzar el evangelio hasta los confines de la tierra. Su enfoque fue diferente 

en su carta a Tito que en la mayoría de sus otras cartas. En casi todos los demás comenzó con la doctrina y luego pasó 

al deber, con la creencia y luego al comportamiento. Pero en el capítulo 2:1-10, comenzó con el deber del creyente y 

luego pasó a la doctrina que sirvió como base o empoderamiento y motivador para ser y hacer la vida cristiana. 

¿Por qué? Porque habiendo expuesto a los falsos maestros y sus estilos de vida hipócritas en el capítulo 1:10-16, 

Pablo sigue con lo que el evangelio, vivido, debería verse en hombres mayores, mujeres mayores, mujeres jóvenes, 

hombres jóvenes, en Tito y en esclavos (Tito 2:1-10). 

Sin embargo, si todo lo que hacemos es describir cómo debe ser la vida basada en el Evangelio y repetir esos 

mandamientos a nosotros mismos y a los demás, con regularidad, nos llevará a la desesperación espiritual, la 

frustración y la depresión. Sé autocontrolado. No puedo. Bueno, esfuérzate más. 

Esta no es una noticia buena, transformadora y llena de alegría. Conduce a un legalismo y condenación sin gozo, y 

no hay condenación para los que están en Cristo Jesús (Romanos 8:1). El alma y la fuerza de ser discípulos de Cristo 

y hacer discípulos, es la gracia de Dios, activa y todo suficiente, y la gloria de Dios, vivida y anticipada en la venida 

final del Rey Jesús.  

Pablo nos está diciendo a Tito y a nosotros "las cosas que debemos enseñar" (2:15). Estos versículos nos darán lo que 

necesitamos para discipularnos unos a otros. Debemos llamarnos unos a otros al autocontrol y la sumisión de los 

versículos 1-10. Pero supremamente debemos enseñarnos unos a otros a amar, anhelar y vivir en la disponibilidad de 

la gracia y en la anticipación de la gloria de Dios en la venida final de Cristo (2:11-14). 

La doctrina en Tito 2, en la que Pablo basa su apelación ética, es la de las dos venidas de Cristo, que aquí llama sus 

dos "epifanías" o "apariciones". La palabra traducida como "apariciones" es la palabra griega "epephanē", de la que 

obtenemos nuestra palabra "epifanía". El sustantivo "epiphaneia" significa la aparición visible de algo o alguien hasta 

ahora invisible, una aparición de lo que antes se había ocultado. Las iglesias más litúrgicas observan un festival el 6 

de enero que es una conmemoración de la primera manifestación de Cristo a los gentiles representada por los Reyes 

Magos (Mateo 2:1-12). 

El versículo 11 dice que la gracia de Dios "... ha aparecido", y el versículo 13 dice que esperamos "la gloriosa 

aparición". Además, las dos apariciones de Cristo tienen un significado salvador. Porque lo que ya ha aparecido es 

la gracia de Dios que trae salvación (11), mientras que lo que " esperamos es la manifestación gloriosa de nuestro 

gran Dios y Salvador" (13),  

Vamos a dividir esta sección en dos partes: (1) La Aparición de la Gracia; (2) La apariencia de gloria 

I. La aparición de la gracia – 2:11-12 

"Porque la gracia de Dios se ha manifestado, trayendo salvación a todos los hombres, entrenándonos para renunciar 

a la impiedad y a las pasiones mundanas, y para vivir con dominio propio, recto y piadoso en el siglo presente",  
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El "Porque" inicial se remonta al versículo 10. En el contexto inmediato, el Apóstol había exhortado a los creyentes 

a caminar con alegría, calidez y fidelidad, para que "adornaran la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las 

cosas". Es profundamente importante que seamos sanos o saludables en doctrina, porque el error actúa sobre el alma 

de la misma manera que el veneno lo hace sobre el cuerpo. Sí, es muy necesario que seamos sanos en la fe, porque 

es deshonroso para Dios y perjudicial para nosotros mismos creer las mentiras del diablo, porque eso es la falsa 

doctrina.  

Arthur Pink escribe: "Hay algo más que es tan importante como ser sano en doctrina, a saber, que lo adornamos  con 

nuestra conducta. Cuanto más sano soy en doctrina, cuanto más alto anuncio mis puntos de vista ortodoxos, más 

traigo esa doctrina a reproche, si mi vida es mundana y mi caminar carnal. Cuán fervientemente necesitamos orar por 

la habilitación divina para que podamos "adornar la doctrina en todas las cosas". Necesitamos la doctrina de las 

Escrituras escrita en nuestros corazones, moldeando nuestro carácter, regulando nuestros caminos, influyendo en 

nuestra conducta. "Adornamos" la doctrina cuando "andamos en vida nueva", cuando vivimos cada hora como 

aquellos que deben comparecer ante el juicio final. Y debemos "adornar la doctrina en todas las cosas", en cada esfera 

que ocupamos, en cada relación que sostenemos, en cada círculo al que la providencia de Dios nos lleva". 

"La gracia de Dios apareció". Esta frase es prácticamente sinónimo del Hijo de Dios y, por lo tanto, se refiere al 

primer advenimiento del Mesías. En resumen, la primera venida de Cristo es en esencia la manifestación personal de 

la gracia de Dios. En palabras de Chuck Swindoll, "La gracia se resume en el nombre, la persona y la obra del Señor 

Jesucristo." (Lea Juan 1:14, 16-17) 

Sabemos que la gracia no vino a existir cuando Cristo vino. Dios siempre ha sido misericordioso, de hecho ("el Dios 

de toda gracia" - 1 Pedro 5:10). Pero la gracia apareció visiblemente en Jesús el Cristo. La gracia salvadora de Dios, 

que nos ha sido dada antes del principio de los tiempos, "se ha manifestado ahora por medio de la aparición de 

nuestro Salvador".  Se mostró brillantemente en su humilde nacimiento, en sus palabras de gracia y actos compasivos, 

y sobre todo en su muerte expiatoria. Él mismo estaba "lleno de gracia". Su venida fue además una epifanía de la 

gracia salvadora, de la gracia "que trae la salvación". Se le apareció a "todos los hombres" en el sentido de que ahora 

se ofrece públicamente a todos, incluso a los esclavos (v. 10).  

Entonces Pablo personifica esta gracia de Dios. La gracia del salvador se convierte en la gracia del maestro. Nos 

enseña (12a), o tal vez nos disciplina. Gracia no solo salva sino que emprende nuestro entrenamiento. Así que todos 

los cristianos se convierten en "aprendices en la Escuela de la Gracia". 

Entonces, ¿qué enseña la gracia? Dos lecciones principales. Primero, y negativamente, nos enseña a decir NO a la 

impiedad y la pasión. (12a). En segundo lugar, y positivamente, nos enseña "a vivir una vida autocontrolada, recta y 

piadosa en este presente". Por lo tanto, la gracia nos disciplina a renunciar a nuestra vieja vida y vivir una nueva, a 

pasar de la impiedad a la piedad, del egocentrismo al autocontrol, de los caminos engañosos del mundo al trato justo 

entre nosotros. 

La mención de Pablo de "Dios nuestro Salvador" (2:10) lo hace elaborar sobre la base teológica de nuestra salvación 

y cómo la comprensión que inevitablemente conduce a una vida de piedad y buenas obras. En el corazón de todo está 

este concepto crucial de la gracia de Dios. En 2:11-14, consideraremos algunas de las cosas que la gracia hace en la 

vida del creyente.  

1. La gracia de Dios trae salvación a todas las personas (2:11). Cuando Pablo dice que la gracia de Dios trae 

salvación a todos los hombres, quiere decir: "todos sin distinción", no "todos sin excepción". Quiere decir "a todo 

tipo de personas, incluso a aquellos a quienes el mundo desprecia, incluso a los esclavos". Nadie está fuera del alcance 

de la gracia de Dios. A pesar de ser uno de los versículos de aquellos que creen en la herejía del universalismo (la 

creencia de que todos finalmente serán salvos), este versículo no enseña la salvación universal de todos los que han 

vivido. 

2. La gracia de Dios nos entrena a los que somos salvos en piedad (2:12-14a). La palabra "instruir" significa 

"entrenamiento de niños". Incluye la enseñanza, pero también la corrección y disciplina. Es un proceso que comienza 

en la salvación y continúa hasta que nos presentamos ante el Señor. Pero, tenga en cuenta que la gracia no significa: 

"Soy libre de hacer lo que me plazca"; "Estar suelto y vivir tan descuidadamente como quiera". Más bien, la gracia 

nos entrena, disciplina e instruye a una vida piadosa.  

3. La gracia de Dios nos entrena para decir no a la impiedad (2:12a). Esto se refiere a una persona que no reverencia 

a Dios y, por lo tanto, vive ignorando a Dios. Obviamente se refiere a la persona que es abiertamente inmoral o 

malvada, pero también incluye a la persona exteriormente agradable que simplemente no tiene lugar para Dios en su 
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vida. Su vida cotidiana está organizada, motivada y dirigida por sí mismo, sin lugar para Dios. La persona que ha 

probado la gracia de Dios dirá no a esa vida impía. 

4. La gracia de Dios nos entrena para decir no a los deseos mundanos. Esto se refiere a los deseos que son 

característicos de este sistema mundial que se opone a Dios. Juan los describe como "los deseos de la carne", "los 

deseos de los ojos y la vanagloria de la vida" (1 Juan 2:16). La gracia nos entrena para decir no a estas cosas, porque 

Dios y su gracia son mucho más preciosos que cualquier cosa que el mundo pueda ofrecer. 

5. La gracia de Dios nos entrena para vivir con sensatez. Esta es la palabra que hemos encontrado repetidamente en 

Tito (1:8; 2:2, 4, 5, 6), que significa vivir de manera autocontrolada, no ceder a diversas pasiones e impulsos. Es 

sinónimo del último de los frutos del Espíritu, que es el dominio propio.  

El pastor Stephen Cole amplifica lo que esto significa cuando dice: "No es suficiente decir no a la impiedad y los 

deseos mundanos. También debes decir sí a una vida sensata, justa y piadosa. En la era actual enfatiza que no 

necesitamos aislarnos de este mundo malvado en monasterios o comunas cristianas. Más bien, en medio de esta 

presente era malvada, debemos vivir vidas sensatas, justas y piadosas, para que los que están en el mundo sean 

atraídos a nuestro Salvador. Muchos comentaristas han señalado que sensatamente se refiere a cómo debes 

controlarte; justamente se refiere a tus relaciones con los demás; y, piadoso se refiere a tu relación con Dios. 

6. La gracia de Dios nos entrena para vivir con rectitud. Esto se refiere a una vida de integridad y rectitud en su 

trato con los demás. Significa conformarse a las normas de conducta de Dios, tal como se revelan en los 

mandamientos de Su Palabra. 

7. La gracia de Dios nos entrena a los que somos salvos para ser celosos de las buenas obras (2:14b). "Buenas 

obras o hechos" se refiere a obras que se hacen por amor sincero a Dios y a los demás en obediencia a Su Palabra. 

"Celoso" es una palabra que Pablo usó para describir su celo fanático por el judaísmo antes de su conversión (Gálatas 

1:14). También se usó para describir la secta judía fanática que se dedicó a librar a Israel de la dominación romana. 

Los fanáticos estaban totalmente dedicados a su causa, incluso hasta el punto de arriesgar sus propias vidas para 

lograr sus objetivos. ¡No los llamarías tibios! 

Winston Churchill definió a un fanático como "alguien que no puede cambiar de opinión y no cambiará de tema". 

Estoy fanáticamente comprometido con la esperanza segura de que Jesús será conocido, amado y adorado por todos 

los pueblos. No puedo cambiar de opinión porque mi mente está sujeta a las Escrituras. No cambiaré de tema porque 

mi corazón fue conquistado por Él. Según esta definición, que Dios nos dé más iglesias fanáticas y cristianos 

fanáticos. 

¿Podría describirse correctamente como un fanático de las buenas obras? En su mayor parte, la gran mayoría de los 

cristianos hacen buenas obras cuando es conveniente, o cuando no tienen nada más que prefieran hacer.  

II. La aparición de la gloria – 2:13-14 

A. La gracia de Dios nos entrena para vivir en piedad mirando hacia adelante y hacia atrás (2:13-14). 

"esperando nuestra bendita esperanza, la manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, que 

se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo para su posesión 

que sea celoso de buenas obras".  

La mirada hacia el futuro es hacia la segunda venida de Jesucristo. La mirada hacia atrás es hacia la cruz y sus 

implicaciones en nuestras vidas. 

1. Espera la bendita esperanza de la venida final de Cristo (2:13). En la NKJV, leemos que la gracia de Dios nos 

instruye a estar "buscando la esperanza bienaventurada y la manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y 

Salvador, Cristo Jesús". La primera aparición de Cristo fue en gracia, trayendo salvación. Durante Su primera venida, 

Su gloria estuvo mayormente velada. Pero su segunda aparición será en gloria, trayendo salvación a su pueblo, pero 

juicio aterrador a los que no han creído en él. Su segunda venida es una "esperanza bienaventurada" para aquellos 

que lo conocen, porque entonces experimentaremos plenamente todas las bendiciones de Su salvación. 

John Piper declara: "Creo que sería justo decir, sobre la base de estos cuatro versículos (vv. 11-14), que el incentivo 

y el poder para vivir una vida cristiana agradable a Dios proviene de dos direcciones, por así decirlo: proviene de 

mirar hacia atrás con gratitud a la gracia de Dios que apareció en Jesucristo en su primera venida cuando compró 

nuestra redención; y proviene de mirar hacia adelante con esperanza a la gloria de Dios que aparecerá en la segunda 

venida cuando complete nuestra redención. 
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Hebreos 9:27-28 describe la conexión entre la obra pasada y futura de Cristo tan claramente como cualquier texto 

bíblico. "Así como está establecido que los hombres mueran una sola vez, y después de eso viene el juicio, así Cristo, 

habiendo sido ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos, aparecerá por segunda vez, no para tratar 

con el pecado, sino para salvar a los que lo esperan ansiosamente". 

"Este pasaje enseña tan claramente que la obra salvadora de Cristo comenzó con su primera venida cuando llevó 

nuestro pecado en su cuerpo en la cruz y se completará en su segunda venida cuando nos salve de la ira final de Dios 

y nos dé descanso en su reino. Quita la segunda venida y la salvación se rompe por la mitad. (Véase también 1 

Tesalonicenses 1:10; Romanos 5:9–10.) Y la mitad de una salvación no es salvación". 

Piper continúa diciendo: "El centro del cristianismo es la venida del Hijo de Dios al mundo como un hombre real 

para destruir las obras del diablo y crear un nuevo pueblo para su propia gloria. El corazón mismo de nuestra fe es 

que lo hizo obedeciendo la ley de Dios, muriendo por los pecados de su pueblo, levantándose victorioso sobre la 

muerte, ascendiendo a la diestra de Dios con todos sus enemigos bajo sus pies. La segunda venida de Cristo es la 

finalización de su obra salvadora. Si se lo quitas, todo el tejido de su obra salvadora se desmorona". 

Debemos esperar ansiosamente la aparición de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo porque esta es una Esperanza 

BENDITA. Una esperanza bendita es lo opuesto a una esperanza maldita. Entonces, la primera razón para estar 

ansioso por este gran día es que significará bendición y no maldición. 

Es una esperanza VISIBLE. Es la APARICIÓN de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. El apóstol 

Juan parece hacer que todo dependa de esta única esperanza: "Todavía no se ha manifestado lo que hemos de ser, 

pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). 

Es una esperanza GLORIOSA. Es "la aparición de LA GLORIA de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo". He 

aquí, él viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria; y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y 

reunirán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. Y glorificaremos al Señor y 

disfrutaremos de su grandeza por los siglos de los siglos. 

2. Mire hacia atrás a la demostración suprema de su amor, que nos redimió del pecado y nos hizo su propia 

posesión (2:14a). 

"Quien" se refiere a "nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús". ¡Nada menos que Él "se entregó a sí mismo por 

nosotros"! Pablo muestra que esta gracia pasada que se nos mostró  produce piedad en nosotros. 

a. Cristo "se dio a sí mismo por nosotros, para redimirnos de toda iniquidad" (2:14a). La palabra redimir habría 

llamado la atención de cualquier esclavo. Era la palabra utilizada para comprar un esclavo en el mercado para darle 

su libertad. Antes de conocer a Cristo, todos éramos esclavos del pecado. Él pagó el precio de la redención en Su 

propia sangre para liberarnos de la esclavitud del pecado.  

b. Cristo se dio a sí mismo por nosotros para poder "purificar para sí un pueblo para su propia posesión". El versículo 

12 se enfoca en nuestra necesidad de purificarnos, pero el versículo 14 se enfoca en que Cristo nos purificó a través 

de Su sangre. Él nos compró del mercado de esclavos del pecado y lavó la suciedad y la contaminación del pecado. 

Ahora le pertenecemos como Su posesión personal. Él nos aprecia más que nadie valora un tesoro valioso, porque 

pagó por nosotros con su sangre. Una vez más, ¡qué motivación para vivir para complacerlo! 

"En Jesús el Cristo ha habido una epifanía de la gracia de Dios, y va a haber una epifanía de su gloria. La mejor 

manera de vivir ahora, en esta era actual, es aprender a hacer espiritualmente lo que es imposible físicamente, es 

decir, mirar en direcciones opuestas al mismo tiempo. Necesitamos mirar hacia atrás y recordar la epifanía de la 

gracia, cuyo propósito era redimirnos de todo mal, y purificar para Dios, un pueblo propio, y también mirar hacia 

adelante y anticipar la epifanía de gloria, cuyo propósito será perfeccionar en su segunda venida la salvación que 

comenzó en la primera. 

"Esta orientación deliberada de nosotros mismos, esta mirada hacia atrás y hacia adelante, esta determinación de vivir 

a la luz de las dos venidas de Cristo, de vivir hoy a la luz de ayer y de mañana, debe ser una parte esencial de nuestra 

disciplina diaria. Necesitamos decirnos a nosotros mismos regularmente la gran aclamación: "Cristo ha muerto; 

Cristo ha resucitado; Cristo vendrá de nuevo". Porque entonces nuestros deberes presentes ahora estarán 

inspirados por las epifanías pasadas y futuras de Cristo". (John Stott) 

¡Vivir en gracia y buscar la gloria! ¡Aleluya!  

 

https://ref.ly/Heb%209.27%E2%80%9328;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Thess%201.10;esv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Thess%201.10;esv?t=biblia
https://ref.ly/Rom%205.9%E2%80%9310;esv?t=biblia
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Capítulo 4 

 

¡Antes y después! 
Tito 3:1-8 

"Recuérdales que sean sumisos a los gobernantes y a las autoridades, que sean obedientes, que estén listos para toda 

buena obra, que no hablen mal de nadie, que eviten las peleas, que sean amables y que muestren una cortesía perfecta 

hacia todas las personas. Porque nosotros mismos éramos en otro tiempo insensatos, desobedientes, descarriados, 

esclavos de diversas pasiones y placeres, pasando nuestros días en malicia y envidia, odiados por los demás y 

aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad y la misericordia de Dios nuestro Salvador, él 

nos salvó, no por obras hechas por nosotros en justicia, sino según su propia misericordia, por el lavamiento de la 

regeneración y la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó sobre nosotros en abundancia por medio de 

Jesucristo nuestro Salvador, para que,  justificados por su gracia, fuésemos hechos herederos según la esperanza de 

la vida eterna. El dicho es digno de confianza, y quiero que insistas en estas cosas, para que los que han creído en 

Dios tengan cuidado de dedicarse a las buenas obras. Estas cosas son excelentes y rentables para la gente". 

 

Todos estamos familiarizados con los  llamamientos del "antes y el después" de las campañas publicitarias masivas 

de hoy. Está el retrato del sobrepeso antes y luego, después de haber usado el producto anunciado, está el delgado y 

recortado después. Está el antes de las canas o la piel arrugada, y el aspecto juvenil después de aplicar el producto o 

procedimiento. Al crecer, me motivó Charles Atlas y su antes del "debilucho de 98 libras" al final de un "físico Atlas" 

creado al emplear su método de culturismo. 

Los autores del Nuevo Testamento, de una manera eternamente garantizada y divinamente empoderada, también nos 

retratan un "antes" y  un "después". Pero en su caso, la transformación que describen no es física. No es de la 

debilidad a la fuerza, o de la obesidad a un cuerpo delgado y esbelto, o de la fealdad a la belleza. El "después" tiene 

un nombre. Se llama "¡SALVACIÓN!" 

En sus cartas, el apóstol Pablo recuerda con frecuencia a los creyentes el  impacto del "antes y después" del evangelio 

de Dios. Considere solo una de esas referencias en Romanos 6:17-18, donde leemos: "Pero gracias a Dios, que 

ustedes que una vez fueron esclavos del pecado (eso es antes) se han hecho obedientes de corazón a la norma de 

enseñanza a la cual fueron comprometidos, y, habiendo sido libertados del pecado, han llegado a ser esclavos de la 

justicia (esto es después)". (Lea 1 Corintios 6:9-11; Efesios 2:1-8. Col 3:7-8) 

En nuestro estudio de hoy en Tito 3:1-8, Pablo continúa el pensamiento básico del capítulo 2, y es que un 

conocimiento completo de la salvación implica una relación de "antes y después" con Dios y produce buenas obras 

para mostrar públicamente algo de la naturaleza de nuestro Dios. Cualquier intento de separar la salvación y el 

discipulado es perder la intención completa de los planes redentores de Dios.  

Continuando con el pensamiento de 2:15, Pablo insta a Tito a recordar a los cretenses sus obligaciones sociales con 

las autoridades gobernantes y sus vecinos. Entonces, para que los creyentes no tengan una actitud de superioridad 

hacia los pecadores y la sociedad, Pablo le recuerda a Tito y a todos los creyentes que estábamos en la misma 

condición espiritualmente hablando. Éramos necios y desobedientes, pero la bondad y el amor de Dios aparecieron 

para salvarnos.  

I. ANTES de llegar a la fe salvadora en Cristo - 3:1-3 

El Mensaje de Eugene Peterson parafrasea los versículos 1-3 en un lenguaje claro y en negrita: "Recuérdele a la gente 

que respete al gobierno y sea respetuosa de la ley, siempre lista para echar una mano, sin insultos, sin peleas. El 

pueblo de Dios debe ser de gran corazón y cortés. No hace mucho tiempo que nosotros mismos éramos estúpidos y 

tercos, engañados por el pecado, ordenados en todos los sentidos por nuestras glándulas, yendo por ahí con un chip 

en el hombro, odiados y odiando a cambio".  

Tito y los creyentes en Creta reciben algunos recordatorios de gracia de cómo eran "antes  de venir a Cristo" y cómo 

debería ser su "después de  venir a Cristo" en público. La verdadera preocupación de Pablo es el testimonio de la 

iglesia en un mundo pagano. Debido a que nuestro país se está volviendo más pagano, estos recordatorios son bastante 
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relevantes para nosotros. Vivimos en una cultura que exalta el pecado y desprecia a Dios. Hay un estado de ánimo 

cada vez más militante contra aquellos de nosotros que nos aferramos a los absolutos bíblicos y a las normas morales 

piadosas. ¿Cómo debemos responder? ¿Deberíamos organizar partidos políticos para tratar de ganar poder sobre la 

oposición? ¿Deberíamos organizar protestas contra las fuerzas del mal en nuestra comunidad? Si bien hay un lugar 

legítimo en una república democrática para tratar de aprobar leyes que defiendan los estándares bíblicos de moralidad, 

la verdad es que sin una obra de gracia en los corazones de los ciudadanos que produzca autogobierno bajo el gobierno 

de Dios, es como poner una curita en el cáncer. 

Lo que nuestra sociedad pervertida y pecaminosa necesita no es un gobierno más grande, sino la vida, el amor y la 

ley de Dios que viene a través del evangelio, que es el único que puede cambiar los corazones humanos. Pero, ¿cómo 

logramos ser escuchados para el evangelio entre las personas que se burlan de Dios y de su pueblo? La respuesta de 

Pablo es que debemos vivir vidas piadosas en este mundo malvado. Debemos sobresalir en buenas obras que muestren 

la gracia de Dios a través de nosotros. Las vidas cambiadas de los creyentes proporcionarán la plataforma para el 

testimonio verbal que señala a otros pecadores la gracia de Dios en el evangelio de Jesucristo. Pero necesitamos 

seguir recordando cómo la gracia de Dios nos cambió. 

Así que tenemos en 3:1-2, una descripción muy breve del comportamiento cristiano en la vida pública. En relación 

con las autoridades, debemos ser ciudadanos conscientes (sumisos, obedientes y cooperativos), y en relación con 

todos, independientemente de su raza o religión, debemos ser pacificadores, corteses, humildes y gentiles. 

Pablo ahora explica la razón teológica por la que podemos esperar que los cristianos tengan una conciencia social y 

se comporten responsablemente en la vida pública. La lógica se ve en los pronombres: "Recuérdales  que sean 

ciudadanos concienzudos y considerados, porque nosotros mismos fuimos una vez antisociales, pero él (Dios) nos 

salvó y nos cambió".  

Por lo tanto, Pablo dice que nosotros, que hemos sido cambiados por la gracia de Dios, debemos ser ciudadanos y 

vecinos misericordiosos hacia aquellos que no conocen a Cristo. Entonces Pablo nos recuerda lo que solíamos ser. 

A. Recuerda que una vez fuiste como la gente impía del mundo – 3:3 

"Porque también nosotros éramos en  otro tiempo insensatos, desobedientes, engañados, sirviendo a diversas 

concupiscencias y deleites, viviendo en malicia y envidia, aborreciéndonos unos a otros."  

"Porque" muestra la conexión lógica entre los versículos 2 y 3. Es fácil enojarse e impacientarse con los incrédulos 

que actúan como egoístas, arrogantes y pequeños dioses. Pero si queremos comportarnos como personas piadosas 

con ellos (3:1-2), entonces debemos recordar que antes de conocer a Cristo, actuamos de la misma manera que estas 

personas lo hacen (3:3). Los incrédulos viven para sí mismos. Eso es todo lo que saben hacer. Antes de conocer a 

Cristo, vivíamos para nosotros mismos. Nótese que Pablo se incluye a sí mismo en esta descripción ("nosotros 

también"). Vemos que Pablo enumera siete características de los incrédulos en un breve versículo: Tito 3:3: 

1. En otro tiempo éramos necios -3a - Carecíamos de sabiduría espiritual ni entendimiento. No conocíamos a Dios, 

y por eso nuestro necio corazón fue oscurecido (Romanos 1:21). En vano pensamos que éramos sabios, pero éramos 

tontos. La realidad es que si estoy equivocado acerca de Dios, estoy equivocado acerca del mundo, de la humanidad, 

de la cultura.  

2. Una vez fuimos desobedientes. – 3b - No obedecimos a Dios, y solo obedecimos las leyes de nuestro gobierno 

cuando era conveniente o cuando temíamos las consecuencias de ser atrapados. Vivíamos para nosotros mismos y 

para lo que promovía nuestros intereses. Odiábamos la idea de la sumisión u obediencia a cualquier autoridad, 

incluido Dios. 

3. Una vez fuimos engañados – 3c - No entendimos la verdad espiritual y por lo tanto fuimos descarriados por 

Satanás. Pensamos que éramos sabios al creer en la evolución. Pensábamos que éramos sofisticados para deshacernos 

de los estándares de pureza moral de Dios. Pensábamos que podíamos encontrar la felicidad y la satisfacción a través 

de los deseos de la carne o acumulando cosas materiales. Pensamos que podíamos violar la ley de Dios sin 

consecuencias dañinas. ¡Pero fuimos engañados! 

4. Una vez fuimos esclavos de diversas lujurias y placeres – 3d - El pecado, como las drogas adictivas, siempre 

esclaviza a quien incursiona en él. Al principio, parece que satisfará sus necesidades. Al principio, parece placentero. 

La gratificación sexual se siente bien. Las drogas te hacen sentir bien. Beber mitiga el dolor de los problemas y las 

presiones. Las prácticas comerciales deshonestas pueden ayudarte a hacerte rico, y el dinero puede comprarte todo 

tipo de placeres. Pero todos estos pecados te esclavizan y finalmente te destruyen. La palabra de Dios nos dice que si 
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vivimos una vida complaciéndonos en nuestras pasiones en la que solo estamos interesados en nuestros propios 

placeres, terminaremos esclavizados por nuestras propias pasiones y placeres.  

Eso es exactamente lo que nuestra sociedad nos dice que hagamos. Insisten en la libertad sexual. Lo que no nos dicen 

es que si seguimos participando en lo que eufemísticamente se llama libertad sexual, estilos de vida alternativos, los 

términos que quieras usar, terminaremos siendo esclavos de nuestras propias pasiones, porque seremos totalmente 

consumidos por el deseo de satisfacernos. 

5. Una vez pasamos nuestras vidas en malicia – 3e - Malicia significa mala voluntad hacia los demás. Se deriva del 

egoísmo y de querer salirnos con la nuestra, incluso si eso significa dañar a alguien para conseguirlo. Si tienes que 

mentir sobre un rival para que lo despidan, bueno, ¡así es la vida en el mundo real! Si tienes que engañar a alguien 

con algo para obtener lo que quieres, bueno, es una lástima, ¡pero así es el mundo de los negocios! Si tienes que 

difundir rumores desagradables para hacer que tu enemigo se vea mal, ¡bueno, es un mundo de perro-come-perro! 

¡Eso es malicia! 

6. Una vez pasamos nuestras vidas en envidia – 3f – La envidia, aunque a menudo se confunde con los celos y la 

codicia, es mucho más insidiosa y mortal. La envidia es la sensación de que alguien más tiene algo y tiene la culpa 

de que tú no lo tengas. El motivo principal no es, por lo tanto tomar, sino destruir. El envidioso actúa contra el objeto 

de su envidia, no para beneficiarse a sí mismo, sino para rebajar a la otra persona a su propio nivel o por debajo. La 

envidia llevó a los fariseos a matar a Jesús, porque estaba ganando más seguidores que ellos (Marcos 15:10). Es una 

obra de la carne (Gálatas 5:21; Marcos 7:22). 

7. Una vez fuimos odiosos y nos odiamos unos a otros – 3g - Muy pocos admitirían que son odiosos, porque nos 

gusta halagarnos a nosotros mismos como personas amorosas. Pero el odio es esencialmente egocentrismo y 

desprecio por los sentimientos y necesidades de los demás. Si alguien me lastima y respondo pensando o diciendo: 

"Puede morir o irse al infierno, por todo lo que me importa", eso es odio. Si digo: "No quiero volver a hablar con esa 

persona", eso es odio. Entonces, incluso si no toma la forma externa de tratar de lastimar o matar a alguien, todos 

estábamos marcados por el odio antes de venir a Cristo, porque todos vivíamos para nosotros mismos y éramos 

indiferentes hacia los demás, a menos que pudieran satisfacer nuestras necesidades. 

Tal vez estés pensando: "¡Bueno, nunca fui como esta terrible descripción en el versículo 3! Era básicamente una 

buena persona, incluso antes de convertirme en cristiano". Es cierto que no todo el mundo muestra todas estas 

características en el peor grado. Pero, si conoces tu propio corazón como Dios lo ve, cada uno de estos pecados estaba 

al acecho justo debajo de la superficie. La verdad es que, en el nivel del corazón, todos hemos violado cada uno de 

los Diez Mandamientos. Como dijo Jesús (Mateo 5:21-30), la ira es asesinato a los ojos de Dios, y la lujuria es 

adulterio. Todos hemos robado, mentido y codiciado. Todos hemos practicado la hipocresía, tratando de impresionar 

a los demás de que somos mejores de lo que sabemos que somos. 

¿Por qué está el versículo 3 en nuestro texto? Está ahí porque Pablo sabe que para que podamos actuar con amor y 

buenas obras hacia los incrédulos que nos maltratan, nos difaman y nos acusan falsamente, debemos recordar que 

solíamos ser como ellos. ¡Estamos hechos de lo mismo! Todavía estaríamos actuando así, excepto por una gloriosa 

verdad: 

II. DESPUÉS de que la bondad y la misericordia inmerecidas de Dios nos salvaron - 

3:4-7 

3:4, "PERO cuando se manifestó la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador para con los hombres", ¡Este es el 

mayor "PERO" en la Biblia! 

A. La obra de Dios - Después de mostrar quiénes fuimos una vez, Pablo revela lo que Dios en su gracia ha hecho 

por nosotros. Antes de ser salvos, estábamos muertos, condenados y depravados, "pero Dios", dice Efesios 2:4. En 

un momento de nuestras vidas, fuimos un cadáver espiritual, controlado por nosotros mismos, Satanás y la sociedad, 

culpables de traición contra Dios y condenados sin esperanza, sin futuro, "Pero cuando la bondad de Dios nuestro 

Salvador y su amor... apareció", dice Tito 3:4.  

¡Esta es la tercera vez que "aparece" ocurre en Tito! Vemos que la gracia de Dios apareció en 2:11, la gloria de 

Dios apareció en 2:13, y ahora la bondad de Dios aparece en 3:4. Esta bondad y este amor, tienen su fuente en Dios 

nuestro Salvador. El tema de Cristo como nuestro "Salvador" aparece aquí por quinta vez de seis sucesos en Tito. "La 

bondad de Dios y su amor" tienen como objeto a la humanidad, a los pecadores que necesitan un Salvador. 
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John Stott tenía razón cuando dijo: "Toda la oración (3:4-7) depende del verbo principal "él nos salvó" (v5). Es 

quizás la declaración de salvación más completa en el Nuevo Testamento". 

Stott continuó diciendo: "El cristianismo es esencialmente una religión de salvación. Para probar esto, basta citar dos 

afirmaciones bíblicas: "el Padre ha enviado a su Hijo para ser el Salvador del mundo" y "el Hijo del hombre vino a 

buscar y salvar lo que estaba perdido". 

"Así que debemos aceptar el concepto de "salvación", y una de las mejores maneras es estudiar los versículos 3-8 de 

Tito 3. Porque aquí Pablo aísla seis ingredientes de la salvación: su necesidad (por qué es necesaria), su fuente (dónde 

se origina), su fundamento (en qué se apoya), sus medios (cómo viene a nosotros), su meta (a qué conduce) y su 

evidencia (cómo se prueba a sí misma). 

Nuestra necesidad de salvación es nuestro pecado, culpa y esclavitud; su fuente es la bondad amorosa de Dios; su 

fundamento no es nuestro mérito sino la misericordia de Dios en la cruz; su medio es la obra regeneradora y 

renovadora del Espíritu Santo, no causada por el bautismo, sino significada en él; su meta es nuestra herencia final 

de vida eterna; y su evidencia es nuestra práctica diligente de buenas obras. 

Aquí está el versículo más grande de la Biblia sobre la doctrina de la regeneración. Pablo comienza diciendo primero 

cómo la regeneración no sucedió, contrarrestando el pensamiento falso que ha plagado a la humanidad durante toda 

nuestra existencia. Sus palabras no podrían ser más claras: "Él nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 

habíamos hecho". La salvación no se gana. La regeneración no es algo que puedas trabajar. Estabas muerto, 

espiritualmente, separado de Dios. Cualquier bien que hubieras hecho era "como trapos de inmundicia" a los ojos de 

un Dios santo (Is 64:6). En tu mejor día no tenías nada que darle a Dios, y si nunca te has dado cuenta de eso, entonces 

nunca has sido salvo.  

"Pero", dice Tito 3:4-5, "él nos salvó... según su misericordia". Él nos liberó del pecado y su esclavitud, nos rescató 

de la muerte, el infierno y la tumba. ¿Por qué? Bondad, amor, misericordia. ¿Qué? Nos salvó. ¿Cómo? Lavamiento 

de la regeneración y renovación del Espíritu Santo. 

La regeneración consiste negativamente en la eliminación de la suciedad y positivamente en una renovación, ambas 

producidas por el Espíritu Santo. La regeneración nos lava, nos limpia a través del nuevo nacimiento. La imagen del 

lavamiento solo está representada, no causada, por el bautismo, porque es el Espíritu Santo quien nos está lavando, 

no externamente sino internamente. La imagen se remonta a Ezequiel 36:25-27, donde el profeta escribe: También 

rociaré sobre ti agua limpia, y serás limpio. Te limpiaré de todas tus impurezas y de todos tus ídolos. Te daré un 

corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de ti; Quitaré tu corazón de piedra y te daré un corazón de carne. 

Pondré Mi Espíritu dentro de ti y haré que sigas Mis estatutos y observes cuidadosamente Mis ordenanzas. 

Cuando Pablo dice en el versículo 5 que Dios "nos salvó. . . por el lavamiento de la regeneración y  la renovación del 

Espíritu Santo", quiere decir más o menos lo mismo: las promesas del nuevo pacto han llegado. El comienzo del reino 

de Dios está aquí. La "regeneración" universal final ha comenzado. Y tu nuevo nacimiento es una limpieza de todo 

el pecado que has cometido; y es la creación de una nueva naturaleza por el Espíritu Santo. 

Dios es generoso cuando nos da su Espíritu. El versículo 6 dice: "Él derramó este Espíritu sobre nosotros en 

abundancia por medio de Jesucristo nuestro Salvador". Pablo probablemente se está refiriendo a Pentecostés y la 

venida del Espíritu en Hechos 2. Sin embargo, lo que Dios hizo entonces por los creyentes reunidos en el aposento 

alto, ahora lo hace por cada creyente en y a través de la regeneración. Su Espíritu viene a estar con nosotros y en 

nosotros en abundancia. 

Luego Pablo nos muestra algunos de los efectos "posteriores" de "él nos salvó" llevándonos, como se describió, a la 

Corte Suprema del Universo de Dios, y revela que posicionalmente ya hemos recibido el veredicto: ¡estamos 

justificados!  

Sin embargo, debemos entender que la justificación no es enfáticamente el resultado, y menos aún el objeto, de 

nuestra regeneración. Estas dos obras de Dios son más bien paralelas y concurrentes. La salvación incluye ambos. La 

justificación significa que Dios nos declara justos a través de la muerte de su Hijo que lleva pecado; regeneración 

significa que Él nos hace justos a través del poder que mora en nosotros de Su Espíritu. Por lo tanto, nunca debemos 

confundir la justificación y la regeneración, nuestro nuevo estatus y nuestro nuevo nacimiento. Tampoco debemos 

intentar separarlos. Porque Dios siempre hace ambas cosas juntas.  

La bondad de Dios lo movió a salvarnos (v. 4). Su amor lo movió a salvarnos (v. 4). Su misericordia lo movió a 

salvarnos (v. 5). Su gracia lo movió a salvarnos (v. 7). 
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Habiéndonos salvado, regenerado, renovado y justificado, ahora nos consuela con una palabra sobre nuestro futuro. 

Somos "herederos con la esperanza de la vida eterna". Esta es una realidad ahora, aunque todavía no es nuestra plena 

posesión. No hay duda de que esta herencia será recibida. Como obra de nuestro Dios trino, el Padre (v. 4-5), el Hijo 

(v. 6) y el Espíritu Santo (v. 5), es un asunto firmado, sellado y establecido. 

B. Buenas obras – 3:8 - El tema dominante en Tito son las buenas obras, es decir, el comportamiento cristiano 

ejemplar, y eso por el bien de los extraños y "en contraste con los falsos maestros" (Tito 1:16). Las buenas obras 

realizadas públicamente es el tema recurrente de toda la carta. La expresión "buenas obras" (kala erga) aparece 

catorce veces en las Epístolas Pastorales. Pablo parece enfatizar cinco puntos. Primero, el propósito mismo de la 

muerte de Cristo fue purificar para sí mismo a un pueblo que se entusiasmaría por las buenas obras (Tito 2:14). En 

segundo lugar, aunque las buenas obras nunca pueden ser la base de la salvación (Tito 2:5; 2 Timoteo 1:9), son su 

evidencia esencial (Tito 3:8,14). En tercer lugar, es de esperar, por tanto, que todos los cristianos estén "equipados" 

y dispuestos a hacer buenas obras, que las mujeres busquen este adorno especial y que los ricos acepten esta 

responsabilidad especial. En cuarto lugar, dado que la supervisión pastoral es en sí misma una buena obra, todos los 

líderes cristianos deben ser conspicuos por las buenas obras que hacen. Las viudas no deben ser registradas a menos 

que tengan una reputación de buenas obras, y cada pastor debe ser un modelo de buenas obras (Tito 2:7). Todo esto 

contrasta con los falsos maestros que "pretenden conocer a Dios, pero con sus acciones lo niegan" (Tito 1:16). En 

quinto lugar, es sobre todo por las buenas obras que el evangelio es adornado y así recomendado a los de afuera 

(Tito 2:9-10).  

Debemos vivir una vida piadosa y estar "atentos a mantener buenas obras" (Tito 3:8). La única evidencia que tiene 

el mundo no salvo de que pertenecemos a Dios son nuestras vidas piadosas. "Buenas obras" no significa 

necesariamente obras religiosas o trabajo de la iglesia. Está bien trabajar en la iglesia, cantar en el coro y ocupar un 

cargo; Pero también es bueno servir a nuestros vecinos que no son salvos, ser útiles en la comunidad y tener una 

reputación de ayudar a los necesitados. Cuidar niños para aliviar a una madre joven estresada es tanto una obra 

espiritual como repartir un folleto del Evangelio. La mejor manera que tiene una iglesia local de testificar a los 

perdidos es a través del servicio sacrificial de sus miembros.  

En algún momento a mediados del siglo III, hubo una epidemia devastadora, descrita por el obispo Cipriano de 

Cartago, con síntomas como fiebre, diarrea y ceguera. Las tasas de mortalidad fueron altas; En algunas ciudades, 

hasta 5.000 personas morían diariamente. La mayoría de las personas, especialmente los ricos, huyeron de las 

ciudades para escapar de la infección. Incluso los miembros de la familia a menudo abandonaban a sus parientes 

enfermos. 

Pero a diferencia de otros, los cristianos se quedaron para cuidar a los enfermos, incluso con un gran riesgo personal. 

Cuidaron a los débiles, ofrecieron comida y agua, y consolaron a los moribundos, a personas que en la mayoría de 

los casos no eran creyentes. Muchos cristianos murieron mientras servían a los demás, pero sus actos desinteresados 

asombraron al mundo pagano. 

Historiadores como Rodney Stark, en su libro "The Rise of Christianity" argumentan que las "buenas obras" fueron 

un testimonio tan poderoso y compasivo que fue una de las razones clave por las que el cristianismo creció tan 

rápidamente en el Imperio Romano. 

Mi  historia de ANTES se caracterizó por la oscuridad, la enemistad, la rebelión y la incredulidad. PERO mi 

DESPUÉS es una historia diferente. El "después" es una descripción del crecimiento progresivo e incremental en la 

gracia, el amor y el conocimiento. No es un capítulo de enemistad sino de paz, no de incredulidad sino de confianza, 

no de desesperación sino de esperanza, no de tinieblas sino de la luz del conocimiento de la gloria de Dios revelada 

en el rostro de Jesucristo (2 Corintios 4:6). 

¡Gloria a Dios por incluirme en su ANTES y DESPUÉS de la SALVACIÓN! 
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Capítulo 5 

 

Lidiando con personas factiosas  
Titus 3:9-11 

Pastor Stephen J. Cole 

 

La Biblia afirma de principio a fin que Dios existe objetivamente, aparte de nuestras ideas sobre Él y de nuestra 

experiencia subjetiva de Él. Hizo existir al universo. Se ha revelado en las palabras escritas de las Escrituras y 

supremamente en la persona de Jesucristo, que es Dios en carne humana. Dios es verdadero, creas en Él o no, y te 

guste o no quién es. Puedes inventar un dios que es todo amor, que nunca juzga a nadie, pero ese dios no es el Dios 

que se ha revelado en la Biblia. Puedes inventarte un dios que deja entrar a todos en el cielo, sin importar lo que la 

persona crea, pero ese dios no es el Dios de la Biblia. Si crees en este Dios tolerante, entonces has rechazado a 

Jesucristo, que enseñó algo muy exclusivo y limitado. 

Todo esto es un trasfondo necesario para entender a qué se refiere Pablo en Tito 3:9-11. Le dice a Tito que no se 

involucre en controversias sin sentido ni especulaciones teológicas y que trate con personas factiosas que promueven 

tales ideas en la iglesia. Las palabras de Pablo carecen de sentido a menos que exista algo como una verdad espiritual 

absoluta y conocible. Él asume que el evangelio es verdadero y que es responsabilidad de los líderes de la iglesia 

mantener esa verdad tratando con quienes intentan subvertirla. Está diciendo, 

Para mantener la verdad del evangelio, los líderes de la iglesia deben tratar adecuadamente a las personas facciosas. 

1. La Iglesia debe mantener la verdad del Evangelio 

Este punto no está directamente en el texto, pero subyace al pensamiento de Pablo. En 1 Timoteo 3:15, escribe que 

la iglesia es "el pilar y el apoyo de la verdad." La principal verdad espiritual en la Biblia es que Jesucristo es el único 

Salvador para la raza humana pecadora. Él es Dios eterno en carne humana que se entregó en la cruz para pagar la 

justa pena por nuestros pecados. Dios ofrece un perdón completo y vida eterna a toda persona que se arrepienta de su 

pecado y deposite su confianza solo en Jesús. A los creyentes, tanto individualmente como en la iglesia, se les confía 

la tarea de preservar y proclamar este mensaje de verdad, centrado en la persona y obra de Jesucristo. Antes de analizar 

las instrucciones específicas de Pablo para tratar con personas factiosas en la iglesia, observa tres cosas: 

A. Debemos afirmar que existe algo así como verdad absoluta y conocible en el ámbito espiritual. 

Si hay muchos caminos hacia Dios, entonces Jesús vino a esta tierra y dio su vida en la cruz en vano. Podría haberse 

quedado en el cielo y decir: "Los adoradores nativos del espíritu me encontrarán en su camino. Los hindúes tienen 

sus millones de dioses, y cualquiera de ellos es tan bueno como otro. Los budistas son personas tan pacíficas, así que 

son bienvenidos en el cielo a pesar de sus visiones confusas sobre la reencarnación. Hay que admirar el celo de esos 

musulmanes, ¡aunque no crean en mí! ¡Incluso esos malditos wiccanos tienen buen instinto, así que les daremos su 

propio rincón del cielo!" ¿Por qué debería Jesús haber pasado por la agonía de la cruz, si hay muchos caminos hacia 

Dios? 

Jesús no solo afirmaba ser la verdad, el único camino hacia el Padre, sino que también habló del Espíritu de la verdad, 

a quien el Padre enviaría para guiar a los apóstoles hacia toda la verdad (Juan 14:17, 26; 15:26; véase también 1 Juan 

2:18-27; 4:1-6). Dijo (Juan 17:3): "Esta es la vida eterna, para que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a 

Jesucristo a quien has enviado." Oró (Juan 17:17): "Santificadlos en la verdad; Tu palabra es verdad." Jesús afirmaba 

que la verdad espiritual es estrecha, es conocible y está contenida en proposiciones verbales y/o escritas. Al hablar 

con Pilato (Juan 18:37), Jesús resumió la razón por la que vino a la tierra: "Para esto he nacido, y para esto he venido 

al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todos los que son de la verdad escuchan Mi voz." 

Estas cosas son importantes de afirmar, no solo porque los no creyentes en nuestra cultura sin Dios las están atacando, 

sino también porque los creyentes que profesan en la iglesia las están atacando. El creciente movimiento de la "iglesia 

emergente" niega que la verdad espiritual pueda expresarse o conocerse en forma escrita y proposicional. Desprecian 

la predicación y niegan que alguien pueda levantarse y hablar con autoridad en nombre del Señor. 
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John MacArthur critica al líder eclesiástico emergente, Brian McLaren, quien rechaza el exclusivismo de las 

Escrituras (The Master's Seminary Journal, Vol. 17, Número 2, otoño 2006, p. 150). McLaren afirma que los 

cristianos deberían "ver a los miembros de otras religiones y no religiones no como enemigos, sino como vecinos 

queridos, siempre que sea posible, como compañeros de diálogo e incluso colaboradores" (citando a McLaren, A 

Generous Orthodoxy [Zondervan, 2004], p. 35). Maclaren dice que deberíamos celebrar al "Jesús" de todas las 

tradiciones teológicas, desde protestantes conservadores hasta católicos romanos y teología de la liberación, tal como 

disfrutamos de los alimentos de diversas culturas. MacArthur concluye acertadamente (ibid., p. 151): "Solo haciendo 

la vista gorda ante la clara enseñanza bíblica, alguien puede entretener con algún entusiasmo el amplio ecumenismo 

de McLaren." 

Así que, para aplicar las palabras de Pablo a Tito, debemos afirmar que existe algo como verdad absoluta y conocible 

en el ámbito espiritual. 

B. ¡La verdad importa! 

Nuestra cultura cree en la exclusividad de la verdad en el ámbito físico, pero la niega en el ámbito espiritual. En el 

ámbito físico, ¡marca toda la diferencia del mundo si tomas una pastilla de cianuro o una aspirina para tratar el dolor 

de cabeza! No importa lo sincero que seas en tu creencia de que la pastilla de cianuro ayudará o en tu creencia de que 

debemos estar abiertos a diferentes teorías para tratar los dolores de cabeza. La sinceridad no es el problema; La 

verdad es que. Aunque pienses que criticar la pastilla de cianuro es un juicio, te matará si la tragas. Una aspirina 

puede aliviar tu dolor de cabeza. 

A menos que Jesús fuera un mentiroso o un hombre engañado, creer en la verdad sobre Él es la diferencia entre pasar 

la eternidad en el cielo o en el infierno. Pedro afirma respecto a Jesús (Hechos 4:12): "Y no hay salvación en nadie 

más; porque no hay otro nombre bajo el cielo que se nos haya dado entre los hombres, por el cual debamos ser salvos." 

Pablo afirma (1 Tim. 2:5): "Porque hay un solo Dios, y un mediador también entre Dios y los hombres, el hombre 

Cristo Jesús." Juan traza la línea (1 Juan 5:11-12): "Y el testimonio es este: Dios nos ha dado la vida eterna, y esta 

vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene vida." 

Es significativo que en las tres últimas cartas de Pablo a sus dos ayudantes, Timoteo y Tito, se haga un fuerte énfasis 

en la verdad y la doctrina sana. Sin repasar las muchas referencias en 1 y 2 Timoteo, fíjate en estas en Tito (énfasis 

añadido): 

Tito 1:1-2: "Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, por la fe de los elegidos por Dios y el conocimiento de la 

verdad que es de acuerdo con la piedad, en la esperanza de la vida eterna, que Dios, que no puede mentir, prometió 

hace mucho tiempo." 

Tito 1:9: El anciano debe sostener "la palabra fiel que esté conforme a la enseñanza, para que pueda exhortar con 

sana doctrina y refutar a quienes se contradigan." 

Tito 1:13-14: "Este testimonio es verdadero. Por esta razón, reprendidlos severamente para que sean sanos en la fe, 

sin prestar atención a los mitos y mandamientos judíos de los hombres que se alejan de la verdad." 

Tito 2:1: "En cuanto a vosotros, hablad de las cosas que sean dignas de la sana doctrina." En 2:7, menciona la "pureza 

en la doctrina." 

Tito 2:15: "Estas cosas hablan, exhortan y reprenden con toda autoridad. Que nadie te desconsidere." Obviamente, 

no se puede hablar, exhortar y reprobar ideas relativas con toda autoridad. 

Así que las Escrituras afirman que existe una verdad absoluta y conocible en el ámbito espiritual y que esa verdad es 

muy importante. La única forma de negar esto es negar las palabras de Jesús y los apóstoles, escritas en el Nuevo 

Testamento. 

C. La verdad debe obedecerse, no filosofarse. 

Dios no nos dio Su verdad para que filósofos y teólogos se sentaran a especular sobre sus especulaciones acerca de 

Dios. Se da para cambiar nuestras vidas mientras nos sometemos a ella y la obedecemos. Como hemos visto, esto 

también es un gran impulso a lo largo de Tito (1:9-16; 2:1-10, 11-14; 3:1-8). Aparentemente, había muchos en Creta 

que disfrutaban especular sobre teología. Parece que fueron judíos helenísticos que promovían sus teorías fantasiosas 

sobre genealogías y disputas sobre la Ley (1:14; 3:9). Pero Pablo decía que sus tontas controversias eran inútiles y 

sin valor, porque no conducían a la divinidad. 
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Si nuestra teología no promueve la supremacía y el señorío de Jesucristo y la necesidad de someter todos los aspectos 

de nuestras vidas a Él, es especulación inútil. Esta es una de las razones por las que me gusta Juan Calvino. Un 

estudioso escribe sobre él: "La piedad era la clave de su carácter. Era un alma poseída por Dios. La teología no le 

preocupaba como estudio en sí misma; se dedicó a ella como marco para el apoyo de todo lo que la religión significaba 

para él" (A. Mitchell Hunter, citado por John McNeill, editor, The Institutes of the Christian Religion [Westminster 

Press], por John Calvin, p. lii). McNeill añade (ibid.): "La gratitud, el amor y la obediencia están implicados en esta 

actitud religiosa que es la condición indispensable de una teología sólida. Como 'le debemos todo a Dios', en las 

páginas de Calvino estamos en todas partes enfrentándonos a Dios, no jugando con ideas ni balanceando opiniones 

sobre él." En otras palabras, la verdad de Dios debe ser obedecida. 

Con esa base, estamos listos para examinar las instrucciones de Pablo sobre cómo tratar con personas factias en la 

iglesia. 

2. Los líderes de la iglesia deben tratar adecuadamente con las personas factiosas. 

Si no existe tal cosa como la verdad espiritual absoluta, entonces no tenemos base para ningún tipo de disciplina 

eclesiástica. Si todas las ideas sobre Dios son igualmente válidas, entonces las palabras de Pablo aquí no tienen 

sentido. Pero, si existe un evangelio verdadero y un falso "evangelio" (Gal. 1:6-9), entonces debemos aplicar aquí la 

directiva de Pablo. 

A. El problema del faccionalismo es un problema de pecado. 

"Factioso" proviene de una palabra griega que significa elegido por uno mismo, es decir, una persona con opiniones. 

Intenta defender sus opiniones a partir de las Escrituras, pero en realidad está motivado por el orgullo. Intenta ganarse 

seguidores obligando a la gente a elegir entre sus puntos de vista y los de los líderes de la iglesia, creando así partidos 

o facciones dentro de la iglesia. Pero en Gálatas 5:20, Pablo enumera las "facciones" como una obra de la carne, junto 

con "idolatría, brujería, enemistades, conflictos, celos, arrebatos de ira, disputas y disensiones." En Tito 3:11, Pablo 

dice: «Tal hombre es pervertido y está pecando, siendo autocondenado». 

Por autocondenado, Pablo puede referirse a que cuando tales falsos maestros atacan a líderes religiosos piadosos, se 

exponen tal y como son realmente. A menudo, toman a sus seguidores y abandonan la iglesia, mostrando de nuevo 

su verdadera cara (1 Juan 2:19). Discutir con ellos sobre su doctrina es inútil, porque el verdadero problema no es la 

doctrina. El verdadero problema es el pecado, especialmente el orgullo. A menudo, quienes promueven enseñanzas 

falsas la utilizan para encubrir otros pecados graves. 

B. Porque el pecado destruye a las personas y a las iglesias, enfrentar el pecado y eliminar de la iglesia 

a quienes siguen en pecado es un acto de amor y obediencia. 

Lo añado porque, invariablemente, cuando los líderes de la iglesia disciplinan a una persona factiosa expulsándola 

de la iglesia, algunos acusan a los líderes de ser poco amorosos o poco amables. Pero para preservar la pureza doctrinal 

de la iglesia, evitar que el pecado se extienda y mantener el honor del Dios de la verdad, debemos expulsar a los 

pecadores no arrepentidos de la iglesia. Nuestro objetivo siempre debe ser restaurarlos hasta que quede claro que se 

niegan a arrepentirse. Pero cuando su determinación de continuar en el pecado es evidente, debemos seguir los pasos 

de la disciplina eclesiástica (Mat. 18:15-17). 

C. Para tratar adecuadamente a las personas factiosas, los líderes de la iglesia deben determinar si 

un tema merece la pena o no. 

Pablo dice (3:9): "Pero evitad las insensatas controversias, genealogías, disputas y disputas sobre la Ley, porque son 

inútiles y sin valor." "Inútiles e inútiles" se refieren a 3:8, donde Pablo instruyó a Tito a hablar con confianza sobre 

la verdad del evangelio ("estas cosas" se refieren a 3:4-7), "para que quienes han creído en Dios tengan cuidado de 

realizar buenas obras. Estas cosas [las verdades del evangelio] son buenas y provechosas para los hombres." Así que 

la medida de Pablo para decidir si un asunto merece ser debatido es: ¿se relaciona con la conversión genuina, la 

piedad y las buenas acciones? Si es solo una cuestión de especulación ociosa que realmente no afecta a estos 

problemas fundamentales, entonces no pierdas el tiempo en ello. 

Cuando Pablo le dice a Tito que evite estas controversias, entiendo que quiere decir que no debemos entrar en debates 

públicos sobre asuntos especulativos que no giran en torno al evangelio o a la vida piadosa. Nos harán perder el 

tiempo. En mi opinión, muchos de los debates sobre los detalles de la profecía pueden fácilmente degenerar en 

especulaciones inútiles. ¿Cómo afecta al evangelio o a la piedad? Si no es así, no dedique demasiado tiempo a debatir 

el tema. 
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Pero, si alguien en nuestra iglesia está promoviendo asuntos tan periféricos como si fueran importantes, intentando 

construir seguidores, entonces debe ser confrontado en privado y pedirle que pare. Nuestro objetivo es que la persona 

vuelva a centrarse en el evangelio y en la vida piadosa. Si la persona persiste en promover sus ideas y crear una 

facción, puede haber un problema de pecado detrás (3:11), que debe ser abordado. Si la persona se niega a dejar de 

difundir controversia sobre asuntos periféricos o inciertos, debe ser advertida una segunda vez. Después de eso, Pablo 

dice (3:10), rechátale. 

Los comentaristas no están de acuerdo sobre lo que significa rechazar a estas personas difíciles. Algunos dicen que 

significa algo menos que la excomunión. Pero, sin duda, Pablo no permitiría que hombres tan divisivos y pecadores 

permanecieran en la comunión de la iglesia, intentando reclutar a más personas para su causa. En Romanos 16:17-

18, escribe algo similar a nuestro texto: "Ahora os insto, hermanos, a vigilar a los que causan disensiones y obstáculos 

contrarios a la enseñanza que habéis aprendido, y a apartaos de ellos. Porque tales hombres son esclavos, no de 

nuestro Señor Cristo sino de sus propios apetitos; y con su habla suave y halagadora engañan a los desprevenidos." 

Pablo no está sugiriendo que se permita que tales hombres permanezcan en la comunión de la iglesia. Quiere que la 

iglesia los evite expulsándolos formalmente de la iglesia. 

Así que el proceso aquí está en línea con las palabras de Jesús (Mat. 18:15-17): "Si tu hermano peca, id y muéstrale 

su culpa en privado; Si te escucha, has ganado a tu hermano. Pero si no te escucha, lleva uno o dos más, para que por 

la boca de dos o tres testigos se confirme cada hecho. Si se niega a escucharlos, díselo a la iglesia; y si se niega a 

escuchar incluso a la iglesia, que sea para vosotros como gentil y recaudador de impuestos." Dado que la división y 

tratar de reclutar personas para unirse a una facción son pecados, quienes persisten en tales pecados deben ser 

expulsados de la iglesia tras una primera y segunda advertencia por parte de los líderes eclesiásticos. 

Si piensas que nosotros, como líderes de la iglesia, estamos siendo juzgones y poco amorosos si alguna vez 

necesitamos tratar con alguien de esta manera, probablemente te estás dejando influir más por nuestra cultura tolerante 

que por la verdad de la Palabra de Dios. Además, probablemente debas revisar mi mensaje sobre Tito 2:15, 

"Entendiendo la autoridad espiritual." Dios quiere que los ancianos de cada iglesia mantengan la verdad del evangelio 

y los estándares piadosos de comportamiento. Cuando alguien se desvía en cualquiera de estas áreas, nuestro objetivo 

debería ser intentar restaurarle a la obediencia a la verdad. Pero, si la persona se niega a corregirla, la Biblia deja 

claro que debe ser expulsada de la iglesia. Si nosotros, como líderes, no lo hacemos, estamos desobedeciendo la 

Palabra de verdad de Dios. 

Conclusión 

Es mucho más fácil debatir teología o puntos doctrinales abstrusos que amar a tu esposa como Cristo amó a la iglesia; 

amar a tus hijos y criarlos bajo la instrucción del Señor; ser un buen trabajador en tu trabajo; y practicar el fruto del 

Espíritu a diario. Esto no quiere decir que la teología sea irrelevante o irrelevante. ¡Todo lo contrario! Más bien, es 

decir que es fácil usar los debates teológicos como una tapadera conveniente para pecados, como la ira, el orgullo, el 

egoísmo, la impaciencia y la pereza. Bien entendida, la doctrina sana conduce a la sumisión a Dios, humildad y 

santidad ante Dios, comenzando a nivel de pensamiento. Las especulaciones sobre asuntos que no conducen a la 

divinidad y las buenas acciones son poco rentables y sin valor. Queremos mantener nuestro enfoque en la verdad del 

evangelio que cambia vidas. 
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